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PUNTOS DE SUSCRICION

c •■^'¡«iniálracion y  RoJacciun Je  este pei-ukUi-e 
® *lli- ilel Caballero ueO racia , núm ero40, j,iiucíj,al.

Mioatntó las atcneiones Je l periódico no lo Impidan, 
se adm itirán i-emilidos y comuiucado.s a precios couvcn- 
cionnle.'?,y anuncios á  m e d io  r e a l  la linea.

KL e c o  d e  ESPAÑA se publicará todos los riias, A 
excepción de los lunes y las grandes festividades del 
año. periódico moderado.

ANO I.

E i importo do 1a sitócricion en MatlrU so abonará 
efectivo en la AdminUtrackm. Kl de lu do provincias 
tiei propio inc l̂Of ó por medio de libranzas delU iro 
tuo« u sellos de correos, y también por le tras  do exacta 

favor de la Adm inistración; de esta últim a 
m anera o bien bacieudo el abono en efectivo en la Ad­
ministración. se servirán las suscriciones de U ltram ar.

El imparto de 1 ^  suscricíones que se envíen por cual- 
ü c ^ i^  so hará por medio de carta  certi-

MADRID.—d o m in g o  20 DE FEBRERO  DE 1870.

FOLLETIN.

MADRID DE NOCHE.

La circunstancia casi etcepcional de no haberse ce­
lebrado en esta semana grandes reuniones nos permite 
empezar esta parte de nuestros trabajos t estas crónicas 
nocturnas, liaciendo una reseña general, y una conme­
moración cariñosa de todas las agradables sociedades 
qae tienen lugar en Madrid , sintiendo desde ahora, j  
Palpándonos de antemano, si hacemos alguna omisión 
involuntaria; pues conocemos la falta, y comprendemos 

grave delito en que incurrimos; pero será por inad- 
■̂ ertencia disculpable, cuando son tantas las las damas 
<lne .se disputan á porfía, el hacer agradable este tiempo 
frió T húmedo por una parte, y ardiente y apasionado 

las luchas de todo genero que agitan y conmueven 
** la sociedad.

El bálsamo para tantas penas, sino para curarlas, 
para «nJulzarla.s y mitigarlas al menos, se encuentra en 
® buena sociedad y  en la agradable compañía que reú­
nen en sus casas las personas más distinguidas de la 
'nrte, hallándose perfectamente distribuidos todos los 

lis de la semana, esto sin contar los bailes eitraordi- 
iinrios, los teatros celestiales, que se preparan para ter­
minar las jornadas del Carnaval.

es galantería, ni alarde de alhagar, sino un acto 
agradeciraientj, de nobleza y de la más esquisita jus- 
m el que yo dedique mis primeras palabi-as, mi m is  

^riñoso recuerdo, y d i la preferencia por tantos titulo.s 
la *'*'̂ **̂ '*' ' ‘l'-in estoy seguro nadie se extrañará, á 

' durante tantos años, y es como la provi- 
' Li sociedod de Madrid, á la señora condesa 

11 uíl .Montijo. Sus reuniones son constanstes. son

CRÓNICA PARLAM ENTARIA.

Los sábados son el íórmino de la curiosi­
dad parlamentaria sostenida durante la se­
mana. Llovieron, pues, ayer tarde preguntas 
sobre los oráculos del banco azul, que fueron 
coiite.stadas pronto y bien, como vulgarmente 
se dice, porjnás que hubo |diputado, como el 
3r. Montejo, que llevaba buena provisión do 
ellas. Pero como la mayor parte do dichas 
preguntas no nos interesan, ni tampoco al 
país, remitimos á los lectores que deseen en­
terarse con más detalles, el extracto que pu­
blicamos en su lugar correspondiente. ILiré- 
nionos, por con.siguiente, cargo solo de los 
incidentes que resumen todo el interés de la
sesión.

El primero de ellos es la contestación que 
dió el Sr. Figuerola á la pregunta que le hi­
zo el Sr. Tutau sobre venta de obras de la 
imprenta Nacional. S. S., consecuente con la 
conducta que se ha impuesto desde que ocupa 
el banco azul, desconocida hasta aliora en 
aquel sitio, é impropia de la circunspecccion 
que debe distinguir á un ministro, no halló 
modo más expedito de salir del apuro en que 
le hubo de poner la pregunta, que echarse 
per los cerros de Ubeda y decir que no tenia 
á sus órdenes la imprenta Nacional, y solo 
sabia que duraute el último ministerio mode­
rado se malbarató cuanto allí habia. Cómodo 
es este sistema de salir de apuros que para su 
uso particular ha inventado el señor ministro 
de Hacienda; pero con su comodidad y todo, 
lio envidiamos á S. S. la gloria que por tal 
camino adquiere. ‘

Al mismo arsenal acudió cuando al con­
testar á una pregunta del Sr. Ochoa acerca 
de si era cierto que no se pagaban con pun­
tualidad los enganches y reenganches de los 
reenganchados en la Guardia civil y el ejér­
cito, afirmó que el estado de la Caja era pre­
cario porque durante el último ministerio de 
Narvaez so habian dedicado sus fondos á otras 
atenciones. Como de este asunto, que por su 
importancia merece especial mención, nos 
ocupamos particularmente en otra sección de 
este número nos limitamos á consignar aquí 
de pasada que el Sr. Figuerola estuvo tan 
atrevido, osado é inexacto en este cargo como 
en la generalidad de los que dirige al partido 
moderado en general y á sus individualidades 
en particular.

Pero lo más notable de la sesión fué la 
fásciision del proyecto de ley para que el mar-* 
qnés de Bedmar abone al 
que antes le fué condonada, por lanzas y me­
dias anatas.

Pocas satisfacciones estamos acostumbra­
dos á experimentar desde que la revolución 
de Setiembre, invirtiendo todas las ideas y 
ensañándose con las cosas más dignas de res­
peto, solo nos ofrece espectáculos de ira, de 
pasión y de venganza; pero nuestro corazón 
se ensancha cuando en medio de tal desqui­
ciamiento lialltimos al paso un carácter le­
vantado que nos prueba que todavía no se ha 
perdido todo en esta tierra clásica de la hi­
dalguía. Nos referimos al acto, que honra al 
Sr. Ulloa, de combatir el dictámen de la co­
misión. El Sr. Ulloa se ha conducido noble­
mente contrastando con el siempre iracundo 
é inexacto ministro de Hacienda. El Sr. Ulloa 
lia estado elocuente, razonador y, sobre todo, 
digno.

El noble marqués de Bedmar no necesita 
nuestra defensa: su razón, su derechos y sus 
antecedentes son bastante garantía de que le 
asiste justicia. Y si á este asunto tan sencillo, 
tan claro se le ha querido dar un giro tan es- 
cepcional, puede comprenderse hasta donde 
se habrá llevado la pasión en otros de mayor 
trascendencia política.

Aunque la defensa hecha por el Sr. Ulloa

es completa y terminante, con todo nosotros 
nos ocuparemos de este asunto cuantas veces 
sea necesario, tratándolo con la estensionciue 
merece. ^

La sesión de la noche no ofreció nada de 
pariicular. Fué desechada una enmienda del 
or Aloya al artículo del presupuesto sobre 
ctotacion del personal do telégrafos.

NÚM.

LAS INTRIGAS DE PALACIO.

Los diarios revolucionarios que no pue­
den miuitener una sola discusión razonada y

ta madre desterrada por efecto de una cons­
piración, y que apenas abría los ojos al mun­
do práctico, s« la declaraba mayor de edad 
con universal regocijo.

Desde el principio, desde que empezó á 
ejercer el poder real, todos esos Catones, to­
dos los que hoy la censuran, pero principal­
mente los que hoy más la acusan, los que la 
han arrojado del sólio, no han tenido cerca 
de la reina más que incienso y adulación. 
Ahí están vivos testimonios los discursos y los 
actos de los hombres de la revolución de Se­
tiembre. r,a reina era para ellos )7uif/nánima.

en materia de arnistrd y  en materia de g ra- I qmí especie de Pontificado, ordenó á los obispos al-, I cosas que el.poder civil no tiene atribuciones
Ha visto que los hombres mas im portan- j para mandar; y que como en ello atentase á la inde-

profimda en el terreno de las doctrinas, sin de los más nobles seniimientos.
recibir cada dia una derrota, sucumbei/más mil veces que
fácilmente aun cuando se trata de esnbVai- I sic sanare por defendida y

salvarla.
Ciuyido se la llamó por primera vez san­

guinaria, 0 ‘Donnell se levantó en pleno Par­
lamento y dijo: «es falso: la reina se adelanta 
siempre á pedirnos indulto de todo condenado 
á muerte; es falso: la reina cox i.as i.agrim.vs 
EN i.os OJOS Y DE RODiLi.AS 1110 ha pedido la

se trata de esplicar 
con verdad y con justicia la exactitud de los 
hechos can temporáneos y el liindamento de 
ciei tas acusaciones, que son de todo punto 
contrarias á la historia.

No entremos ya en la verdad inconcusa 
de los jirincipios ni de la inconsecuencia no­
toria que de ellos deducen nuestros adversa- . ___  —-   ...... ...
i'ios. El derecho constitucional de los progre- capitán Espinosa.» ¿Cómo, pues, se
sisüis e.stablece un rey inviolable é irrespon- “ isisío loca y villanamente en hacer respon­
sable; y, sin embargo, no de abora, no para I d la reina de la sangre vertida en los ca- 
los efectos do la revolución, sino de muy an— [ cuando los verdaderos responsables
tiguo, y para los efectos de la discusión, los I ícnido valor de decir la verdad? Os asus— 
revolucionarios han querido exigir siempre I vuestras propias víctimas, de vuestros
la responsabilidad al rey. propios hechos, y siendo lionibrcs queréis

La reina dona Isabel II era la causa de la ®^har la culpa cobardemente sobre una señora 
turbación de los partidos, era la causa de la h*.'® tiene. No puede darse mayor indig— 
escitacion de las pasiones políticas, era la I ¿Como habéis de encontrar en vHiestros
causa de todos los conílictos. Ella era la ami- ni en ninguna clase déla sociedad,
ga del absolutismo, la que obligaba á los mi— valor cívico que se necesita en todos los 
nistros á retroceder. Ella era la que inmolaba déla vida, cómo habéis de encontrar
niil víctimas y la que derramaba sangre. Las ^^speío ni habéis de tener autoridad, cuando 
intrigas, en fin, de palacio eran el movi- teneis el valor de cumplir con los más vul-
mienío oblicuo y retrógrado de la política, y 
allí antiparlamentariamente, contra los usos 
y costumbres, se forjabíin y se destruían mi­
nisterios, y se desconcertaba la máquina po­
lítica hasta tal punto, que por tod¿rs estas co- 

y para que no vuelvan á suceder, se ha 
hecho la revolución do Setiembre. Esto han 
dicho los revolucionarios.

Las acusaciones, como se vé, no pueden 
estar expuestas por nuestra parte con más 
claridad y precisión; pero con solo exponerlas 
se destruyen: más como la materia es grav^e, 
requiere de nuestra parte un pequeño razo­
namiento, con el cual todos estos infundados 
pretextos quedarán pulverizados obsoluta- 
mente.

La__X reina no es responsable de nada de •< . . . .  . . . .
do la ley; ni moral ni venialmente, por­
que somos todos nosotros doblemente respon­
sables de lo que aquí ha pasado en este y 
otros puntos.

Es una ignominia y una vergüenza para 
los hombres públicos que han llegado á las 
primeras dignidades del Estado, para los 
hombres que ciñen faja, para los hombres que 
visten toga, para hombres, en fin, que se han 
réntalo en los Consojos de la corona, que se 
han sentado en nuestros parlamentos, ó que 
saben tener en su mano la pluma de escriteres 
públicos, es una ignominia y un deshonor el 
echar á una reina desterrada, la culpa do lo 
que ha pasado, cuando la tenemos nosotros, 
por nuestras miserias, por nuestra ambición, 
por nuestro egoismo. Nosolros liemos sido los 
intrigantes, moderados, progresistas, neo-ca­
tólicos, todos somos responsables de la res­
ponsabilidad que queremos exigir á una dé­
bil señora, que no la tiene.

La conducta que en esta parte observan 
los hombres públicos de líspaña seria impro­
pia y criticada con razón en una mujerzuela 
de plazuela.

¿Qué ha sucedido aquí? Nosotros hamos 
encontrado una reina niña, que cuando em­
pezaba á tener conocimiento, veía á su augus-

agradables y puede decirse que allí se concentra los do­
mingos todo cuanto Jfadrid encierra de bello entre las 
jóvenes, de noble entre las damas, de inteligente entre 
los hombres. ¿Qué ha de resultar de este conjunto? Una 
sociedad escogida, donde sin afectación se ostenta la 
amabilidad sin orgullo, la gracia sin pretensiones, 1a 
elevación de sentimiento.?, que brotan expontáneamente 
j  sin esfuerzo alguno.

La señora condesa recibe á todo el mundo con una 
afabilidad que encanta. Para todos tiene una palabra 
adecuada; y  luego se engolfa con los hombres más ex­
perimentados en conversaciones de la mayor tra.scen- 
dencia, y to.los quedan admirados de su prudencia y de 
la exactitud de su juicio.

Los domingos, pues, nadie se atreve á dar en Madrid 
bailes ni reunión alguna. Sería una verdade."a profana­
ción; pero si alguna vez, por uno de esos compromisos 
inevitables, la sociedad de Madrid está invitada á algu­
na fiesta nueva, nadie se permitiría concurrir al nuevo 
sarao sin hacer antes su eumplido, y pedir una especie 
de venia, pa.sando antes por el palacio de la plazuela 
del Angel.

Y el asunto es que entrando en estamamsion, no sa­
be uno dejarla, ni aun en el folletín, y yo tengo que dar 
cuenta, aunque sea rápidamente, de todos los dias de la 
semana.

Los lunes recibe la señora condesa de Superunda, so­
ciedad intima, escogida, pero de cierta severidad en me­
dio de la franqueza.

Los martes tiene generalmente abiertos sus salones 
la embajadora de .Austria, condesa de Karincki. donde 
además del cuerpo diplomático, concurre toda la alta 
sociedad de Madrid. -Allí se baila, se hace música, y se 
pasan ratos deliciosos. De cuando en cuando, además de 
la-s recepciones ordinarias, .se dan grandes bailes, en 
donde compiten el gusto, la elegancia y la finura, tanto 
en las personas que asi.sten á estas fiestas, como en los 
dueños de la casa que han sabido hacerse un lugar dis- 
tiii «■nidísimo en Madrid en el poco tiempo que hace que

gares deberes?
Además de esto, todos los que iban á pa­

lacio á ver á la reina, iban ápodirla el poder: 
todos los que iban á pedirla el }>oder, la de ­
cían que los que le egercian eran indignos de 
él: los que egercian el poder, á .su vez decían 
de los que ib.nn á lu’eteiidorle una cosa igual 
ó parecida: y los que, por último, ganaban la 
partida, puestos de rodillas, decían de la rei­
na que era la mejor de las remas, que era 
magnánima, que era clemente, con otras 
adulaciones de este género.

El mismo Serrano y Prim, antes de lan­
zarse en la conspiración última, fueron hu- 
mildepente á pedir el poder para sus amigos, 
que^ entóneos eran rivales, y si la reina les 
hubiera dado el poder á los un»s ó á los otros, 
meníé'y~66ndddosa.' ’ '

Esto no lo duda nadie en España. ¿Qué 
decimos dudarlo? Esto lo confiesan como una 
gracia los mismos interesados.

Esta conducta bastaría ya para hacer ti­
tubear á una dama, y para hacerla formar 
una Opinión altamente desfavorable de los 
hombres públicos de España; pero de seguro 
es m¿is que suficiente en disculpa de no haber 
podido aceptar en todas ocasiones, cuando el 
hombre más pcnspicaz y sabio se hubiera 
vuelto loco si hubiera tropezado con tales 
elementos, como demostraremos en un se­
gundo artículo.

Pero entremos en otro órden de conside­
raciones tan importan!es y decisivas como las 
que a(a.baraos de exponer.

En punto á consecuencia, en punto á íije-.- 
za de principios, en punto á invariabilidad en 
las amistades, ¿qué es lo que la reina Isabel 
ha visto en la. conducta de los hombres públi­
cos de España, para que la pudiera servir á 
ella de guia y de modelo? Porque al cabo los 
reyes de carne y Imeso son, y siempre influyen 
en ellos como en todo sér viviente y racional 
las personas que le rodean, los ministros que 
les aconsejan y la sociedad en que viven. ¿Qué 
ha visto la reina en materia de consecuencia.

se encuentran entre nosotros, representando á una na­
ción que mantiene aun su alta gerarquía en el mundo, 
á pesar de reveses que son gloriosos para un pueblo; 
¡lorque el Austria nunca ha peleado con un solo rival á 
un tiempo.

El último baile á que concurrimos en esta mansión 
de la elegancia, fue' de los más brillantes de la tempora­
da, y no hacemos hoy un artículo especial de esta fiesta, 
porque ha sido ya conmemorada dignamente j- en tiem­
po oportuno. Esperamos, pues, que antes del Carnaval 
ó en el Carnaval mismo tengamos ocasión de entrar en 
detalles que seráu del agrado de nuestras lectoras prin­
cipalmente.

Los miércoles reciben los señores de Ochoa. Estas 
reuniones tienen un carácter especial, y es en lo que 
consiste su principal encanto. No se baila. Los pollos pa­
samos nue.stro tormento al lado de nuestras delicias. El 
es un literato de primer órden. es un hombre de mundo, el 
Sr. Ochoa e.sun hombre que no está mal con nadie, de gran 
tacto,yde ilu-stracion poco común. Su señora e.stá tan ha­
bituada á vivir en la buena sociedad, y á vivir entre ar­
tistas, que todo se lo encuentra hecho. Con las hijasde la 
«asa, con las sobrinas de la casa, y con las amigas ínti­
mas so forman unos coros que con razón son conocidos 
con el nombre de «Coro de los ángeles,4 y  que á veces 
de cielo en cielo vuelan de los salones del Sr. Ochoa á 
los salones de la señora condesa de Montijo. En casa del 
Sr. Ochoa se reúnen artistas, literatos y hombres políti­
cos, y el tiempo vuela insensible y agradablemente.

Los jueves tienen sus reuniones los señores marque­
ses de Morante y de los .Arenales, cuya afabilidad y buen 
tono realzan estas fiestas. La animación, la elegancia y 
el buen gusto, se veu retratados en cuantos concurren á 
esta encantadora sociedad, donde se baila, se canta y se 
hace la vida ligera como el aire. Se anuncian próxima­
mente conciertos sacros, de manera que todavía no he­
mos empezado ca si la época del Cama val ,y se está pensan­
do en las diversiones del tiempo sagrado y de penitencia. 
La previsión y el progreso no pueden ir más adelante.

tes, los qu« se tienen por de más talento, por 
mas enérgicos y rígidos, los que han llegado 
á los primeros puestos han cambiado de opi­
niones sin motivo justificado, han desertado 
de su bandera por razones pueriles, por am­
bición, por amor propio, por etiquetas, que 
serian causa de descrédito en la vida privada, 
aun entre las personas de más atrasada edu­
cación. Ha visto que se han llamado los unos 
á los otros traidores; inmorales y cobardes, es 
decir, las mayores infamias que se pueden 
decir hombres bien nacidos, y que luego en 
un interés del momento, por satisfacer una 
pasión nueva por vengar un ódio reciente, 
por mal entendido amor propio, por vanida­
des y soberbia, los que se han infamado se 
unen y se abrazan y forman parte do una mis­
ma situación, de un mismo ministerio. Ha 
visto, por último, que los enemigos se hacen 
amigos, que los avanzados retroceden, que 
los retrógados se hacen liberales de la noclie 
á la mañana por im interés que no valdría 
dos cuartos si se apreciara materialmente, y 
esto una vez y otra vez y ciento, y estas mi­
serias las ha visto siempre en verdadero pro­
greso', y esta sociedad y estos hombres que 
así se despellejan y así se hacen amigos; estos 
hombres que lo mismo se pasan la mano por 
el hombro como se ponen el puñal al pocho, y 
se fusilan si es menester; esos hombros son 
los que tienen la desfachatez de decir: «Con la 
reina no se podía gobernar; con los Borbones 
es imposible la libertad;» como si ellos liuhie­
ran tenido jamás la menor idea de constitu­
ción, ni de gobierno, ni de libertad; como si 
ellos no hubieran sido los corifeos, instigado­
res y actores de tsdas las intrigas; como si 
hubieran tenido otro pensamiento más que el 
pensamiento do su interés privado, ni hubie­
ran pensodo más que en la satisfacción de sus 
pasiones.

¡Intrigas do ¡lalaeio! ¡Cómodo pero mise­
rable recurso! ¿Fueron intrigas de palacio el 
pronunciamiento de la Granja, el pronuncia­
miento de 1840, la sublevación de 1854 y la 
última indigna sedición? Pues en el palacio 
de nuestros reyes, culos clubs conspirotorios, 
en las coaliciones inmorales, en las subleva­
ciones triunfantes, en todas partes se ven las 
mismas personas, las mismas ambiciones, los 
mismos deseos.

La reina no es responsable ni ante la ley, 
qi ante la razón de todas las malas pasiones 
reina responsable, esos, esos serán los únicos 
y los verdaderos responsables ante la nación y 
la historia.

SUPLICATORIO PARA PROCESAR
.4.L SEÑOR CARDEN.U. ARZOBISPO DE SANTIAOO.

Entre los asuntos que están llamados á una pró­
xima discusión en la Cámara Constituyente, se cuen­
ta el suplicatorio en que el Tribunal Supremo de 
Justicia ha podido autorizuciou para procesar al se­
ñor cardenal arzobispo de Sixntiago, sobre el cual ha 
formulado ya su dictiímeu la comisión nombrada 
por las Córtes. El asunto es demasiado importante 
para que no fijásemos en él la atención; pero antes de 
hacerlo debemos decir dos palabras acerca de la 
cuestión de donde nace la presente, de la que se de­
nominó en el verano último cuestión de los obispos, 
que la prensa trató entonces con el apasionamiento 
y la violencia de que los revolucionarios se sienten 
poseídos cuando los altos dignatarios de la Iglesia 
no consienten cu humillarse ante sus exigencias, y 
sostienen con la debida dignidad sus legítimos é im­
prescriptibles derechos.

No nece.sitamos recordar á nuestros lectores los 
pormenores de esta cuestión, porque su triste cele­
bridad la ha hecho inolvidable. Todo el mundo sabe 
que el Sr. Ruiz Zorrilla, arrogándose no sabemos

Los viernes no hay ayuno, *¡no todo lo contrario. Los 
viernes recibe la señora de Carvajal, además de á sus 
amigas y amigos más íntimos, á la juventud más bella 
y bulliciosa de Madrid. .Aquí tenemos carta de natnra- 
leza y preponderancia conocida la gente jóven. Se baila 
alegremente. La dueña de la casa es la amabilidad m is­
ma, agradable, prudente, discreta, en todas partes se la 
encuentra y siempre risueña y cariñosa con sus convi­
dados; sus dos hijas son dos pirlas, y se me figura que 
pronto han do abandonar á su madre arrebatadas por 
amigos míos, á quienes quiero cou verdadero entu­
siasmo.

Los sábades se forma una sociedad elegante, nume­
rosa, bella y llena de todo género de atractivos en casa 
de los señores de Cásañas.

La dueña de la casa es hermosa como pocai, y ele­
gante como la primera, y los señores de Casañas son 
correspondidos por sus amigos con pruebas da conside­
ración y afecto.

Esta es la distribución de la semana hecha en con­
junto y sin detalles que procuraremos dar según vaya­
mos entrando y poniendo el pié nuevamente en todos 
estos templos del buen mundo, en todo.s los cuales he- 
mos de encontrar junto á una ro.sa una espina, junto á 
un deleite un recuerdo doloroso y triste, porque este es 
el mundo verdadero, y e.sta es la situación en que se en­
cuentra el que estas lineas traza.

Antes de concluir, es preciso una mención honorífi­
ca toda particular para algunos hechos consumados.

Los marqueses de Villaseca han dado un thá. Cree­
rán algunos de nuestros lectores que esto es una cosa 
sencilla, que casi no hay para qué liablar de ello; pero 
una taza d# thé en aquella casa, con aquella sociedad, y 
presidiendo la linda marquesa puede .servir de tema 
para escribir un tomo y que.lar.se muy corlo, y  dejar 
al lector aguardando el tomo segundo. No quiero decir 
in'ás por hoy, porque se anuncia que los marqueses de 
Villaseca darán un baile, y entonces diré á mis lectores

pendencia del ministerio episcopal, algunos prela­
dos, mirando ante todo la cuestión bajo este aspec­
to, le contestaron que no estaban dispuestos á obe­
decer lo que él no tenia atribuciones para mandar.

Cierto os que como lo que ordenó el Sr. Ruiz 
Zorrilla no era una cosa proliibida, sino que los pre­
lados podían hacerla aunque él no pudiese mandar­
la, hubo muchos obispos que hicieron en aras de la 
conciliación el sacrificio de su dignidad ofendida, 
accediendo al deseo del ministro. Y en verdad que 
al «brar así mostraron un espíritu de benignidad al­
tamente laudable, probando además esta diversidad 
de conducta que los prelados no procedieron con ar­
reglo á un plan preconcebido, sino usando de la san­
ta libertad que cabe en todo lo que no reclama nece­
sariamente la unidad. Pero esto no desvirtuaba la 
plenitud del derecho en que estaban los que proce­
dieron de distinto modo al obrar como lo hicieron.

Su dignísima actitud y  su noble independencia 
bastaron, como es sabido, para levantar contra ellos 
una tremenda cruzada, llegando las iras revolucio­
narias hasta el estremo de recordar medidas adopta­
das en tiempo de Cárlos III, y  á reclamar todo el ri­
gor que so creyó, á propósito para el caso; porque 
los revolucionarios, cuando se trata de los que miran 
como enemigos, lo mismo indultan que fusilan, y lo 
mismo proclaman los derechos ilegi.slables que la 
ley marcial. Entonces se dieron gracias á unos jire- 
lados por su deferente atención, se enviaron las ex­
posiciones de otros al Consejo do Estado, para que 
consultase acerca do ellas, y se pasaron algunas al 
Tribunal Supremo do Justicia páralos efectos de que 
nos da noticia el suplicatorio que motiva esto artícu­
lo. Todo esto, políticamente considerado, es tan pro­
pio de los progresistas, y está tan en su carácter, 
que no liay motivo para e.«traüarIo; pero vamos á 
prescindir por completo de la política progresista, 
cuyo exámen nos llevaría á un terreno muy des­
agradable y á tratar esta cuestión con la gravedad y  
la calma que lo haríamos en una situación normal, 
á fin de llevar al ánimo de los más preocupados la 
convicción de la desacertada conducta del gobierno 
y dcl indispensable derecho que han tenido los pre­
lados para desobedecer la célebre circular del señor 
Ruiz Zorrilla.

Lo primero que se echa de ver en este asunto, es 
que el gobierno revolucionario olvidó, al expedir su 
decreto, el estado de sus relaciones con la Iglesia.
La nueva Constitución ha creado un órden de cosas 
enteramente distinto del que habia antes de la revo­
lución, rompiendo con mano airada la tradición de 
largos siglos en lo relativo á la unión entre la Iglesia

tos, ab'riendo la puertaá todaslaTÍafs¿"reTi^one's, 
que son enemigas dol catolicismo, porque el error lo 
es siempre de la verdad.

Este hecho ha venido á interrumpir, ínterin dure 
la calamidad política que nos aflige, aquel amiga­
ble consorcio en cuya virtud la Iglesia y el Estado 
se prestaban mutua ayuda, la primera impartiendo 
el auxilio del segundo cuando lo creía necesario 
para el cumplimiento de sus fines; y el Estado re­
clamando de la Iglesia el apoyo moral que tanta 
fuerza daba muclias veces á sus actos. De estas 
buenas relaciones nadan privilegios, derechos é 
instituciones por una parte, por otra concesiones y  
á veces también cierta inmixtión de atribuciones, 
que en cnanto no pasaba de ciertos límites se veia 
sin disgusto, porque ámbos poderes obraban anima­
dos de un espíritu de mutua benevolencia.

Seria larga de enumerar y no nos proponemos 
hacerlo aquí, la série de esos derechos, de esa.s ins­
tituciones, de esos privilegios, que todos los católi­
cos conocen, porque los han disfrutado hasta hoy, 
así como dejarían de disfrutarlos si se consolidase la 
situación croada por la revolución. ¿Qué es, en efec­
to, el patronato del Estado en asuntos religiosos 
con sus amplísimos derechos que ponen una buena 
parte de la jurisdicción eclesiástica en manos de la 
autoridad civil ó de la militar? ¿Qué es el vicariato

todo lo bueno que allí se encierra y que allí se ha da 
reunir.

También los marqueses do Bedmar nos han dado un 
baile,ycoii esto está dicho todo; porqueentrelaspersonas 
que puedan dar una fiesta brillante, elegante y digna, 
descuellan los marqueses de Bedmar, que han nacido y 
vivido para el buen tono y para el buen gusto. Si estas 
recepciones continúan, como esperamos y deseamos, ya 
conocerán nuestros amables suscritores todas las her­
mosuras que allí concurren, todos los resplandores qne 
allí brillan.

La señora condesa de Velle, y los Sres. de Ceriola, 
sus hijos, han abierto también sus salones una sola vez. 
Los Sres. de Ceriola, para solemnizar los dias de su pre­
ciosa hija, que cándida y jóven viene ya al mundo á cau­
sar tormentos. Esta fué una reunión de intimidad y con­
fianza en los anuncios; pero en realidad, un gran baile 
con todos sus atributos y seducciones.

Salimos el viernes pasado fascinados de un teatro. 
Esto teatro no reza en ningún cartel. No hay entradas 
para el. La puerta es estrecha: caben pocas personas: 
hay actrice.s y actores de primer órden. No hacen come­
dias, aunque las ponen en escena. Allí se representa la 
verdad. Los tipos de la elegencia se congregan, invita­
dos por los dueños de esta morada ¡tan agradable. El tea­
tro se titula..... de los señores condes de Vilches.

Propiedad, exactitud, naturalidad, finura, precisión, 
todo cuanto puede exigirse á los más consumados acto­
res; todo se realiza en estas representaciones con una 
sencill-íz que cautiva y admira por la exactitud misma.

No podemos estendernos más, porque no disponemos 
de más espacio, no porque no hubiera tela cortada para 
un campo más vasto.

Una gran noticia para concluir. E l bouquH de las 
fiestas. La señora duque.sa de Medinaceli dará una fun­
ción teatral dentro de pocas noches. La verdad es que 
esta noticia llena tanto como un folletín, y vale por to­
dos los folletines jun os.

N iñ o .
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g;.'̂ ni ral ca s im ise  v la parroquia de esta clase, en 
que cada reginiiemo \icn e  á sor un cuerpo de fieles 
con su párroco á la cabeza?

¿Qué es la jurisdicción de las órdenes militares, 
glorioso recuerdo de grandes .sucosos, en que los 
triunfos do la religión se enlazan con los triunfos de 
la  patria? ¿(jué ese! privilegio de la  bula de Cruza­
da, do que los revolucionarios se burlan con tanto 
descrciiniento como ignnranci.i? ¿Qué es el Trilmnal 
de la Roía española, única que fuera de la de Roma 
existe en el mundo católico? ¿(,'ué son en fin tantas 
otras instituciones que pudiéramos citar, sino resul­
tado de la concordia entro el sacerdocio y el imp(í=  ̂
rio, que tenia por base la unidad católica?

>Sí: la unidad católica era cu España la base de 
todas las relacionc.s entre la Iglesia y el Estado: así 
.se exti¡)uló en el Concordato de una manera solem - * 
ne, y jiartiendo do esta base, como lo indican sus 
mismas palabras, so establecen los principios y re­
g las que lijan aquellas ndaciones. Destruida hoy la 
base, ¿pueden considerarse vigentes sus disposicio­
nes? Rota la unidad católica, ¿ 
bienio á mantener 
ciones que antes y 
antes le prestaba?

Aquí se nos figura estar oyendo la respuesta de 
alguno de esos hombres para quienes el dinero es el 
regulador de todas las cosas. Según ellos, la Iglesia 
do España estará hoy obligada á conservar con el 
Estado las mismas relaciones que antes, pc-rque el 
Estado la sostiene y la paga. Pero este error es no­
table bajo muchos conceptos. El Estado, al dar una 
asignación á la Iglesia, no hace m asque satisfacerlo 
en algún modo las rentas do. los inmensos bienes de 
que la ha desposeído: de manera que no otorga una 
gracia, sino que satisface una carga de justicia. Pero

¿tif'iie derecho el go- 
con la Iglesia las mismas rela- 

á reclamar de ella el apoyo que

Déjese, pues, vuestra merced los escrúpulos 
paral mejor ocasión, y no se ande con n lie- 
rías, ni paro mientes en lo qnc puedan decir 

 ̂lv)s reaccionarios, que por ser esta gente mal 
df(̂  también antaño en ai»ellidar trai­

dores al conde D. Julián y á mi señor don 
Opas.

Decía, pues, señor de mi alma, que, si los 
Iiijos de esta ex-córtc hubieran parado micn- 
teW el oL'o dia, en algo siquiera de lo que lo 
son deudores los españoles, y en sus prendas 
personales, tan aquilatadas y puestas á la luz 
los'úlfiinos tiempos, van á su posada, lo to­
man en brazos y dan con su real persona en la 
calle, paseándolo triuiiíltlmente por Madrid, y 
diciendo con graiide.s voces; ¡ España, Espa­
ña cun honra por 1). AntunUA r  si á esta 
manera de plebiscito, (y aquí si que .so amol­
da y encaja el uso y ejercicio de la nunca 
basianteinente alabada soberanía nacional, 
gracia que, sin merecerlo, nos ha otorgado 
con mano pródiga, entre otras muchas mer­
cedes, la munificencia de las actuales Córtcs),

mando á los reaccionarios para 
No digo con esto, tampoco, qne ce ® 
de su empeño, como no cedieron los moros 

proVlamacion de D. Pelayo en el cam-
| „ d e l i j u r a ; p c r o , a l c a K a l _ c » b o J a v , « ^ ^ ^

ria V triunfo decisivo serian de vuesüa ma 
¿Ni quién hahia do ponerse írenle á

y si á esta manera ae ito, repito, hu-

aunque así no fuese, el sostenimiento do la  Iglesia
por el Estado no significa otra cosa sino que el Es­
tado profesa una religión, y que se recoTiocc en el 
deber de sufragar sus gastos. De esto al consorcio 
entro la  Iglesia y  el Estado, fundado en la protec­
ción que este otorgaba á aquella con la prohibición 
de h)s falsos cultos; de esto al estrecho vínculo que 
ligaba á ambas potestades cuando la  secular coad­
yuvaba con la eclesiástica á proscribir el error y 
amparar y defender á la verdad contra sus ataques; 
de la  mera preferencia otorgada al culto católico en 
tro otros cultos espontánea y  caprichosamente ad­
mitidos, al derecho exclusivo que antes se le conce­
día para ejercer su imperio sobre las almas como ho 
menaje justam ente debido á la religión única vorda 
dora, hay un abi.-^mo cuya profundidad es capaz de 
medir la  mas vulgar inteligencia.

Pues bien; esto es, repetimos, lo que so olvidó al 
expedir el decreto origen de esta cuestión. Nunca, 
os verdad, han tenido autoridad los go])iernos para 
dar órdenes á los obispos en cosas relativas al ejcrci 
cío de su ministerio: poro si nunca lian podido ha­
cerlo. como h) demuestra la conocida fórmula de 
«ruego y  encargo» á que se recurría en casos de es 
ta especie, mucho mcno.i podrían hacerlo lioy por 
las consideraciones oxpuest.as; y los prelados han es­
tado en su derecho rosi>tiondo los m:ind:itos del se­
ñor Ruiz Zorrilla.

No es digno de atención siquiera el argumento 
que algunos oponen á esta doctrina, diciendo que 
los obispos «on funcionarios públicos, y  como tales 
están obligados á cumplir las órdenes del gobierno.

Ir. Í1 ilrt r»*
rar los pastores do la iglesia, instituidos y  puestos 
por ordenación djvina para su gobierno, á los qn 
sirven al listado en cualquiera otro órdon de fun­
ciones. Pero aun respecto de estos ¿puede por ven 
tura el Estado, al darles sus órdenes, dejar do ate­
nerse á lo establecido en las leyes y  do respetar la 
independencia que c.stas les conc.''dcn en el ejercicio 
do sus atril)uc-iones, como se verifica m uy señalada­
mente en lo que concierne á los tribunales de jus­
ticia?

De lo dicho se inlH're con la mayor claridad que 
las relaciones entre la Iglesia y el Estado han cam­
biado hoy radicalmente: que ha dejado do existir la 
concordia entre el sacerdocio y  el imperio; que ni 
antes do crearse esta situ.acion, ni mucho menos 
después, he podido el gobierno preceptuar nada á 
los obispos en lo relativo al ejercicio de su jurisdic­
ción: y  que los obispos que no quisieron deferir á lo 
mandado por el Sr. Ruiz Zorrilla no son justiciables 
por ello, ni hicieron más que sostener ¿ us derechos 
con arreglo á los cánones y  á la Constitución v i-

bieicX sido posible unir el aparato y pompa 
bélica de una revista militíir, imponente por 
el número de las legiones y la fama ile los 
caudillos, y que los soldados, acatando la vo­
luntad derpneblo, allí mesino lo proclamasen 
lor nuestro rey, á la usanza de los romanos 

del bajo imperio, 6, mcjoi-y para loe,alizar 
más ei .suceso, de la misma idéntica manera 
que lo fué su ilustre antecesor D. l ’elayo, en 
Covadonga, como muy donosamente indica 
vuestra merced en el nuevo memorial que so 
ha servido dirigir á estos insulanos, cate á 
su magnificencia hecho y derecho monarca de 
estos pueblos en un quítate allá

IMco ni este pueblo se ha puesto á pensar 
todavía sériarnentc acerca de los grandes be­
neficios que debe á vuestra merced; beneficios 
de que goza sin agradecerles cual puede, y que 
lo vienen, comoos sabido, por línearccta, déla 
sin par revolución de Setiembre, bija natui’al 
de los tratos que hubo su honrada persona 
con los héroes libertadores y de su ayunla- 
micnto y comercio con ellos; ni tampoco fué 
servido el Ser Supremo de cuajar un buen dia 
de sol y templado para que, la tan prometida 
fiesta militar tuviera ocasión y vuestra mer­
ced en ella motivo de sacar por la vez prime­
ra su espada; ni menos han sido los astnria 
nos para elegirlo por su diputado; que ya con 
este pié hubiera podido vuestra eminencia 
¡)oncr casa en Madrid donde regalar á cuerpo 
de rey á sus amigos, atender á sus 
por si mismo, que el ojo del amo engorda el 
caballo, y sacar en público su persona y pa­
searla erguida y gallarda donde todos la vie­
ran, aumentando así con su gentileza, caba- 
llcria y munificencia el número de sus par­
ciales; y haciéndose luego voluntario y masón, 
como trató de hacerlo en Sevilla, y estando, 
sobre todo, á la mira de cualquier evento, que 
evento habrá y no ha do tardar, el pueblo, al 
cabo, hubiera concluido ]ior acordarse de él, y 
labora  menos pens¿xda lo hacia rey en un 
periquete.

do fuera servido de asista á el a-, c
ni caballo Babieca, vestido de armas blan 

y manejando un terrible mandoble, cual 
si fuera un mondadientes, y rebanando cabe­
zas de reaccionarios, cual si fueran nabos o 
mantequilla? La victoria es segura, señor, 
luego, entrarla vuestra merced en triunfo, ro 
deado de los héroes libertadores, por bajo iic 
los arcos levantados ex-profeso para el caso, 
pasearla las calles de su capital, descansaim 
un rato en el palacio de la plaza de Oriente, 
tan lleno de agradables recuerdos para usted, 
nías luego, después de haberse sacudido c 
polvo del viaje, irla, como principe ¡nadoso y 
cristiano que es, con grande humildad y com­
postura, á dar las gracias en Atocha por las
victorias alcanzadas sobre los infieles al se­
ñor de los ejércitos; y pasados que lucran 
unos dias, que se destinarían á fiestas de las
llamadas reales, vuestra majestad comenzaría 
el ejercicio de sus fiincionos, nombrando un 
ministerio que, por medio de «la práctica 
sincera de la Constitución de 69, luciera,^) 
como muy bien dice su merced en su reciente 
memorial, «la felicidad de la patria.»—En 
este gabinete no cntraria Sagasta, que no tie­
ne esa fé.—Y, por último, ya entonces vues­
tra merced, con más espacio y holgura, po­
día consagrarse completamente á dar creces . 
Y aumentos á su familia, y á ensanchar los 
Íímites de su hacienda y estados hasta lo j n -  
veroslmil, llegando con esto en pocos anos, 
su prosperidad y medros personales á no te­
ner competencia ni en los pasados y casi fa­
bulosos tiempos de sus abuelos, los Faraones 
E"-ipelos, ni en los más recientes de su señor 
padre, D. Luis Felipe, que en paz descanse, 
ni la tenga jamás en los siglos por venir.

Deseando que los baños y aires puros de 
esa de Alhama, restañen y cicatricen y reme­
dien las heridas y magullamientos por vues­
tra merced recibidos en la guerra, y que lo 
traen mollino y mal trecho, quedo de vuestra 
magiiificaiicia su más rendido servidor y va­
sallo

F l’Laxo de Tal.

De Gandaya á 19 del mes corriente.

jTitxrx ©ituj tvuks inen^ua-

Sentados estos preliminares, otro dia examina­
remos los dictámenes presentados á las Córtes sobre 
el suplicatorio para procesar al Sr. cardonal arzo­
bispo de Santiago.

------------ -«s»------------
A S. M. EL DUQUE DE MONTPENSIER.

^Magnifico y esforzado príncipe: Si hubie­
ran los futuros vasallos de vuestra merced 
rcílexiouado algún tanto el otro dia, cuando 
lúé .servido de honrarnos y fortalecernos con 
su venida, en órden á las altas y grandes par­
tes que lo adornan, y muy lu-incipalmentc 
acerca de la nobleza, lealtad y valor cívico y 
guerrero que constituyen, vamos al decir, el 
mayor y más ajireciable ornamento de su per­
sona, le juro por mi vida, que no lo dejan sa - 
lir de la cx-córte sin proclamarlo por nuestro 
rey; que así como se hacen de los hombres 
letrados los obispos, so juieden hacer de los 
caballeros, y más si son andantes, los reyes y 
los emperadores, según leo en un libro que 
hace autoridad en la materia. Y aun cuando 
no son los reaccionarios muy aficionados que 
digamos á esta manera de proclamaciones, ni 
quieren tampoco reconocer á las masas el de­
recho do ejercitar ciertas y determinadas ma­
gistraturas, tengo para mí que no debe d e . 
hacerse alto en ello, ni en el (pió dii-án, si no 
es ir cada cual a su negocio, que no están los 
tiempos para escia'ipulos d(i monja. No, sino 
ándese vuestra real per.sona con dengues, 
ahora, que no los ha ya menester, y se lo 
comerán por un pié, y no será en su vida rey 
ni Roque. Los repulgos eran buenos otro lioni' 
po, cuando S. S osialia en tratos con los que 
conspiraban para derribar del trono á su se­
ñora y cuñada doña Isabe!; que había enton- 
(*,es sus razones para elio, y no era la mon('S 
fuerte la de que hubiera |)odido llamársel'i á 
boca llena folon, traidor y desagradecido 
por esas gentes que solo v.m la superficie de 
Ja.s cosas, y no so dan cuenta ni so explican 
el cómo y el por quéde las causas ocifl(a.s.

das para nuestra merced, desde la primera de 
la revolución ó pronunciamiento de Setiem 
bre, porque ni ha tenido provecho ni cohecho 
alguno, si lio os no pocas desazones y malos 
ratos, obra de la fementida canalla que no lo 
quiere recibir por su señor natural. Mas, si pol­
los reveses y contratiempos sufridos va vues­
tra merced á flaquear y no persevera en sus 
propósitos de liacer la felicidad de los espa­
ñoles y de sacrificarse por su bionaveiituran- 
za, no entiendo para qué se puso al oficio de 
pretendiente, ni para qué, después de haber 
sido colmado do favores por su reina y bieii- 
echora, doña Isabel, conspiró contra ella y 
contribuyó con su bolsillo á destronarla, con­
fabulándose con otros héroes que, cuanto eran 
podían y toiiian, lo debían también á su ge­
nerosidad.

Así, pues, yo esporo del claro ingenio de 
sn señoría, que, ahora en sus soledades de 
Alhama, donde, y m,ás en la estación presen­
te, toda paz tiene su natural asiento, haga un 
escrupuloso exámen de conciencia, tome y se 
tome el pulso, y cuando vuelva, venga deci­
dido á salvarnos y rcdimiiiirnos por cual­
quiera método que le sugiera el acendrado y 
vivo amor que nos tiene. Y acuérdese vuestra 
señoría siempre ’ que no hay dudar en esto 
que dejo apuntado, ni puede haber sacrificio 
alguno, por grande que sea, qne lo arredre, 
y que hasta más dinero debe dar y esparcirá 
manos llenas, á trueque de no perder lo gas­
tado. No sea el temor de caer en el ridículo 
parte á desviarlo de esta senda, pues auh 
cuando ya, sabemos sus amigos las reces que, 
con criminal propósito, sus contrarios han 
tratado de ponerlo en él, la conquista de un 
reino como el nuestro lo merece y compensa 
lodo. Anímese y se ensanche con ios ejemplos 
de abnegación de que cada dia dan pruebas 
repelidas Serrano, Prim, Figuerola, Rivero, 
Izquierdo y todos y cada uno de los héroes de 
la epo]»eya gloriosa de Setiembre. ¿Qué no se 
ha dicho de ellos? Nada. ¿Qué tiene, pues, 
d(í raro que se diga otro tanto, y algo mas y 
aun algos de vuestra merced? ¿Irá por ello á 
renegar de su patria, la hermosa Francia? ¿Se 
hará, para evitarlo, cortesano de los españo­
les, celebrando y poniendo por las nubes su 
lucha contra los franceses, sus hermanos, el 
año de 1808? No, por cierto: ni ¿cómo hahia 
este su servidor de aconsejarle tanto vilipen­
dio y bajeza cuestos revesados tiempos, cuan­
do en otros mejores y de gran ventura no 
quiso hacerse español por tal de no perder su 
z:arácter y nacionalidad de francés?

¿Qué hai-eaiüs entonces? dirá vuestra gran­
deza. Pues haremos, le responderé yo, lo que 
hacemos, y á Dios rogando y con el mazo 
dando, que ya le tenso dicho y repetido en 
varias oca.siones que, perro porfiado, saca men­
drugo. .\sí, soy de sentir, salvo el mejor y 
más acertado parecer do vuestra benignidad 
que vaya procurándose para la vuelta de los 
b.-iños una manifestación, (es cosa de poco 
gasto; y que trate, insista y machaque sobre

Nuestro ilustrado corresponsal nos escribe desde 
París con fecha IG del corriente:

Señor di-redor de E l Eco de E spaña.
E l movimiento particularista de la  Baviera del 

ducado de Badén y  del reino de W urtcm herg no 
nos parece nada natural y  no seria extraño que en­
cubriese uno de los misterios en que la  diplomacia 
solo acostumbra tomar parte y  que como las tem ­
pestades bajo el trópico revientan cuando menos se 
antes. Una guerra en el exterior calmaría los ardo­
res de la juventud en el continente y  daría un nue­
vo curso á las ideas socialistas que tanto vuelo van 
tomando en el centro de Europa.

Sea quo h aya entrado esta ¡dea en la mente de 
alguno de los hombres de listado, sea fatalidad, hay  
ciertos síntom as que indican que algo se prepara 
en sentido de la  guerra. Con la paz armada que 
cuesta á los pueblos sacrificios inmensos y  pone' en 
desnivel los presupuestos, no hay duda que la clase 
militar llega  á ser digámoslo así, ruinosa, no solo 
por lo mucho que gasta sino por lo que deja de pro­
ducir á la comunidad.

Para que la clase militar viva y  para cohonestar 
la existencia de los numerosos cjcircitos qne sostiene 
Europa es preciso la guerra y  no creerómos en la 
paz sino cuando veamos disminuidos los ejércitos 
permanentes y  no hay traza de que esto pueda su­
ceder, apesar de la noticia que corre de una rebaja 
do quince m il hombres en la  conscripción que cier­
tamente es una disminución m uy importante.

Muy apretados uos veríamos si liubiésemos de 
explicar el porqué nosotros creemos on la guerra 
cuando todos hablan de paz, pero también hay mu­
chos en el mundo que no saben demostrar que dos 
y  dos son cuatro ó elevar esta proposición al grado 
de axiom a y  sin embargo, nada es más exacto, ni 
esta ignorancia impide que el ignorante pase por 
un hombres de pró.

La política no es una ciencia y  sin ir á buscar 
la  cuestión quo se ha levantado en Baviera, ni la 
compra de caballos para el ejc^rclto franccis, ni el 
sostener á pesar de la disminución proyectada un 
ejército de cuatrocientos m il hombres dispuestos á 
entrar en campaña á la  primera señal, el sentido 
común dice:» que con el tratado de Praga que no 
se cum ple, con el tratado de Sclileu isg  y  Holstein 
que sufre la  misma suerte^ cou el engrandccimicuto 
de la Prusia y sobretodo amenazados los soberanos 
en su base por la dem agogia no hay quizá otro m e- 
dici de salir de la situación angustiosa porque atra­
viesa c; viejo mundo, que buscar en aventuras guer­
reras un calm ante á los excesos revolucionarios.

E l error de nuestros hombros políticos, y  sobre 
todo de los radicales, es creer que nadie sabe mas 
que ellos y  que son superiores á los demás. No hay  
duda que se expecula soberanamente en el mundo 
con la estupidez humana, y  buen testimonio de esto 
son los hombros que en España están cobrando el 
barato sobro la  simplicidad del pueblo; pero ni estos 
tristes principios de derecho público, ni esta grosera 
oxpeculacion han de durar siempre. L lega un mo­
mento en que se aperciben los bombresde queos prc- 
ci.so salir de las delicias de Cápua y  dar muestras de 
serlo sacudiendo el yugo de los aventureros y  trafi­
cantes de la política.

Esto que aquí sentamos es lo que se deduce de 
ciertas tendencias de la política exterior. En la  po­
lítica interior estamos con una Cámara, cuya mayo­
ría está constituida con los elementos del gobierno 
personal y  dirigida por un gobierno parlamentario.
De esta situación tiene que resultar algo extraño, 
qnc no es fácil averiguar ni prever. La izquierda 
ha proir.inciado la palabra disolución en la Cámara 
poiKilar, jic-o no tienen trazas de consentir en esto ni 
de pensarlo siquiera el emperador Napoleón ni sus 
consejeros íntimos.

La calma de las calles es completa, y van olvi­
dándose poco á poco los escándalos de los días ante­

riores.
La instrucción del proceso del príncipe Bonapar- 

te está terminada, v  se abrirá el juicio dentro de 
m iiv pocos dias. Aun no está fijado si el tribunal 
que'' lo ha de juzgar se ha de reunir en París,  ̂ersa- 
lles ó Blois, pero según lo (pie nes dicen, no sera 
juzgado on París, para evitar todo, pretexto de tu­

multo.
]‘bi mi carta anterior decia á V ds. que próxima­

mente me liarla cargo de los proyectos de ley  que 
lia presentado el Rr. Figuerola á las Córtes, y cómo 
consideraban estos proyectos en el extranjero, que 
según lo quo dicen es de donde han partido las ba­
ses de este esperpento, al que se dan los honores de 
proyecto de ley.

El objeto con que se ha elaborado este plan no 
puede ser otro sino el preparar una gran jugada en 
los fondos públicos, provocando una alza para ena- 
gcnarlos con beneficio.

No es esto decir que nosotros creamos que esta 
bava sido la mente del ministro de Hacienda al ela­
borar estos proyectos, pero así como so ha di'jado 
engañar más de una vez por las personas que le ro­
dean, de lo que es una muestra patente el contrato 
de los 1.000 millones con el Banco de París, puede 
continuar en sus errores de cálculo, que tan caro e s ­
tán costando al país.

Es evidente que si una compañía pudiera, como 
prctíiido el Rr. Figuerola, garantizar el pago de 
cuatro semestres de nuestra deuda consolidada, el 
tres por ciento subiría, pues con este aliciente que 
representa seis por ciento, sobre un valor que no va­
le sino 2o, babria muchos golosos que tomarian par­
to en la especulación.

Poro la combinación poca por su baso, cuatro 
semestres importan la suma enorme de dos mil dos­
cientos inillonos de reales, y  dado caso que haciendo 
sacrificio? de cuanto queda en pió pudiera el minis­
tro reunir garantía suficiente que cubriese la  suma, 
seria preciso primero, que esta garantía fuera de 
la satisfacción de los prestamistas; en segundo lu ­
gar quo so crease un nuevo valor que tuviera acep­
tación en el extranjero bastante, para poderlo emitir 
al público y  hacer dinero con él.

Todavía no se nos ha olvidado la dificultad con 
que so colocaron cu el extranjero íeíjBñyffW, tenien­
do como tenia la compañía civil, quo los emitió, a su 
frente las primeras casas de banca de París, como la  
casa de Fould, etc., etc. Desde ahora se puede ase­
gurar que no se encontrará una compañía que quiera 
tomar en f.rme los quinientos y  pico de m illones de 
francos que importan los semestres, por la razón 
m uy sencilla que no pueden contar con el público 
para colocar un valor desconocido con los preceden­
tes que existen y  en el estado de anarquía en que se 
encuentra el país.

Tomarán las compañías extranjeras la emisión 
de los quinientos millones en comisión, cobrando por 
su trabajo algunos m illones do francos, salvo á de- 
ar al gobierno colgado cuando se vean malparados, 

como sucedió cou el negocio Bischoffshcim y com ­
pañía.

No sabemos si conseguiremos algo con denun­
ciar esta situación, y  si el Sr. Figuerola, con el des­
embarazo que acostumbra, no liará con este negocio 
en proyecto, lo que hizo con el empréstito de los

Aragón y Cataluña, se esplica muy bien una • 
Kxemo. Sr. Prim y Prat.s á Cabrera.

«FPudo ir á darle las gracirs porque un earlist» ,
3ia saejídn óaI mnl nnoA A., t.-:,, . Usta le 1,̂ ^bia sacado del mal paso di 
Portugal.

Y pudo ir, antes de lo de Cataluña el fia 
dijera cómo habia becbo pava pasar la fm t 
que se le habia antojado, y para sostenersT 
eitos T ganar batallas perseguido por i ’ “I'®'*.’'®jér- 
80.000 hombres bien mandado. *** *“jóreito de

Ya ven Vds. que en esto no habia i , 
ticular. Dada de par-

Ahnra, si el Fixerao. Rr. Prim y Prat-1  •
la conferencia á Cabrera * * "ibiese p.xiido

Para ofrecerle el apoyo de los pro-.resi^i. 
de Carlos VII si aceptaba nuestro soberan» i” 
de cultos; ^  ^i^tad

o para pedirle el apoyo de los carlistas
derribar á doña Isabel, á cambio de a,•"lu ue gracias ■
personales, ' X ventajas

Y si Cabrera no bubiora ni ouerMA , , 
bertad de cultos, hablar de li-

Ni escuchado proposición que no se reflri, ,
fo de la causa y de la comunión carlista

Añadiendo que la comunión carlista’ l * 
lograr el triunfo, “ para

Preciso es convenir en que la cosa sería !»rave 
1  sena íjrave:

l .” Bovque se presentarían do bulto la im w  •
las fanfarronadas de los progresistas 7

2.0 Porque aparecía al descubierto su mentir» 
lo poco en que tienen y lo poco que temen á los ®

mil miU ta, V
ilíones; pero estas advertencias 
{juumiibs acusar con afgun mas

Al señor director general de Comunica­
ciones.

Un amigo nuestro ha hecho dos veces la 
prueba siguiente:

lia  liGchado una carta en París á las cua­
tro de la tarde en el buzón central de la Bol­
sa; ha salido en el tren de las ocho de la no­
che para Madrid; y la carta ha llegado vein­
ticuatro horas después quo el que la habia es­
crito. ¿Hay gabinete negro en Irun? ¿Cómo 
se esplica este hecho? Pues con nosotros se 
repiten con frecuencia, Reparen nuestros lec­
tores que tengan correspondencia con Francia, 
y caerán en la cuenta. ^

Las cartas que recibimos hoy de Bayona 
todas tienen una fecha de atraso.

Llamamos muy sériamente la atención 
del gobierno sobre este abuso, que perjudica 
considerablemente, y que revela otra cosa 
peor que el perjuicio.

Hasta otro dia.

De L a  Esperanza  de anoche tomamos 
los siguientes párrafos, que publica bajo el 
epígrafe de alfilerazos-.

«Ni un solo periódico progresista se hace hoy cargo 
de las declaraciones de la carta del general Cabrera á los 
electores de Játiva.

Ninguno dice ni que algunos miembros del actual 
gobierno no estuvieran á visitar al ilustre general car­
lista, ni el objeto de la conferencia, si la tuvieron.

En verdad no se comprende tal silencio, y el silencio 
se liace muy sospechoso.

Por una parte, el negar que buscaron la conferencia 
debía co.starles poco, porque han negado otras conferen­
cias que lio eran menos ciertas.

á por otra, aunque reconocieran que habían buscado 
la conferencia, nos jiarece que les seria muy fácil jus­
tificarla.

Por ejemplo, entre la intentona de Villarejo y la de

listas.
3.“ Porque se descubrivir

car-

, , ., , de cuanto hoy di
cen acerca de las ideas del general Cabrera respecío de
la unidad católica y 
Ilion.

4

de su actitud en nuestra comu- 

Porque de.scubiertas la fixrsa 7 la mentira v m» 
niflestas la impotencia y las fanfarronadas, se’^ e o ^
falta poco para que se demuestre la verdad de loque c l  
breva dijo sobre el triunfo de m i _____ _dijo sobre el triunfo de nuestra comunión.'

Basta por boy.

De seguro que para alguna persona los 
alfileres que talos picaduras infieren delie- 
1 ¡an tener gi ande analogía con los de Alba­
cete, á los que, á posar de su palmo y medio 
de largo, se dá ese nombre entre cierta clase 
do gente Pero hay personas como acericos en 
quienes los álfileres no hacen mella.

ouedan escri- 
5 fundamento

Dice La Igualdad-,
«El general Serrano se sublevó en 18í3 contra ol 

gobierno progresista y liberal del honrado y consecuen­
te duque de la Victoria; en 18ót contra el gobierno 
moderado del conde de San Luis; en 185(5, otra vez con­
tra el gobierno progresista y contraías Córtes Constitu • 
ventos, y en 18Í58 contra la reina Isabel y González Bra- 
bo, de manera que so ba sublevado dos veces en nombre 
de la ex-reina contra la libertad, y otras do.s á nombre 
de la libertad contra la misma reina ó su gobierno.»

Y el regente al leer estas palabras se dor­
mirá como un bienaventurado diciendo: «no 
he podido distribuir mi lealtad y mi brazo 
con más igualdad.» Dos veces 011“ nombre de 
la reina y dos contra ella. En paz y adelante.

al gobierno que tal haga, á posar de que los actua­
les gobernantes tienen la epidérmis m uy espesa y  
nada les altera.

Debo añadir, que por el momento solo so trata, 
según me dicen, de bailar dinero sobre los billetes 
del lesoro, y  sobre esta base rueda la  primera de­
manda; pero al pago de estos billetes están afectos 
los bienes del patrimonio, y  en este caso se distraerá 
la partida mas importante de la garantía para el 
empréstito mónstruo que ba de asegurar el pago de 
los cuatro semestres.

A esta Observación que hacem os, la gente del 
Banco de París dice que los bienes del patrimonio 
valen mas que el importe de los b illetes del Tesoro, 
y  que cl excedente servirá de garantía, lo que nos 
recuerda un estudiante de París que fué á pedir á un 
amigo su reloj para empeñarlo.

El am igo le contestó: compañero, llegas tarde; 
ol relój está chez ma tanle.

—En este caso, dame el reconocimiento del Mon­
te de Piedad, que algo me darán sobre él.

— El reconocimiento eeíá.chezmon onde, contestó 
impávido al estudiante.

El apólogo viene de molde á la situación finan­
ciera que nos prepara la negociación de Figuerola.

Para contestar á las gratuitas, infundadas 
é insólitas aseveraciones del Sr. Figuerola 
sobre qnc la caja |de redención y enganches 
habia sido saqueada por el gobierno de Nar- 
vaez, solo diremos por el momento, y á re­
serva de contestar más ámpliamente, que si 
algo faltaba á la funesta celebridad del minis-» 
«-A Ua TTApionriA, era comiuclrse como lo ha­
ce, no con la respetable é intachable memoria 
del ilustre general Narvaez, que está muy por 
cima de los dardos envenenados del Sr. Fi­
guerola y de quien este señor parece enemigo 
irreconciliable, sino con el Consejo do gobier­
no y administración de redención y engan­
ches que lo componían en la fecha á que se 
refiere el ministro do Haciend, los señores

D. Manuel de la Concha, presidente.
Vocales.

D. Facundo Infante.
D. Francisco Mata y  Alós.
D. Julián de Velarde.
D. Pascual Madoz.
D. Antonio Echenique.
El director de la Caja de Depósitos.
D. José Zaragoza, y
D. Luis Díaz Perez.
Estos señores pueden responder cumpli­

damente al Sr. Figuerola.
Por nuestra parte solo añadiremos hoy,

que en ningún país, ni en ningún Parlamen­
to del mundo, hay un ministro que en tan 
poco respete la memoria de los mnertos como 
el Sr. Figuerola, de quien se ha apoderado 
una exuberancia de soberbia, de vanidad y 
de otras incalificables pasiones, que s()lo es 
comparable con ciertas celebridades de la an­
tigüedad.

conde de Cheste,Además del ilustre - , . . ,
á R o m a á S . A .  R. el principe deacompañan «, ----------------  * j- 'Ca;

!, los señores condes de Heredia Spi-Astúrias, ---- -----------  , j t?
ñola como gentil-hombre grande de Espaiia, 
y el general Reina como ayudante de campo. 
Nosotros felicitamos á nuestros amigos por 
este honor y por este acto de lealtad de su
parte.

La Naden, al hablar de la negativa del 
señor obispo de Osma á d f
nónigo, propone «que se le deje
mo se hace con todo empleado que falta á sus

N^sabemos qué d¡na muestro 
aquel prelado en una pastoral .declarase 
sclte ¿  Sr. Montero Ríos, 
c i a r  Justicia: para ello tendría 
cuando menos como el que La 
buye al ministro para " l " f |a c e t i -
un empleado del orden ciy . rasgo de
lia lo habriamos tomado por un /asg o  ae 
W n  hun or en un párrafo con pretensiones 
de séHo nos parece cuando menos una meon- 
crebible extravagancia.

cp„un Las Novedades se va á Presentar
® '* " “ .r d r a lp r e s u p n e s lo d ouna enmioixc------  ̂ ,in

diendo que se conceda al g 
de 200 millones de reales p ^
quen 100 á  instrucción primaria }

caminos vecinMeí>- _ ^^ ^aalreteras y en ei euc»*
El presupuesto de F

lejos de hacerse economías se 
minios, se nnumnlaiá por b  ^  
200 millones, después de tamo o
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EL ECO DE ESPAÑA.

otros
,le las rcl)ajas (̂ 110 .so liariau eii aquel y 
ministerios

Sabido es que hasta ahora los gastos de 
• m iicciou ¡iriuiaria eran carga de los ayuu- 
Jimientos; desde hoy y si se aprobase el pro-
vccio que 
cai-go del E s

oiiviielvo la enmienda, serian de 
ado. Otro tanto decimos de los

nsunto hay, no diré en el fondo pero sí en la forma, un 
c.,ntraste entre los dos periódicos Jíl Tiempo y  Ei. Eco 
uis I.si AÑA, y no he dicho que en el fondo, porque su-
I>on¿o q ¡e en el programa del jiriniero ha habido des­
cu. o ó j oca fortuna para expro.-arse, más no intención 
o piopósito de consignar lo que generalmente se ha 
creído haberse

fia, que apuntó ayer en Gorle.ston, la cnaí tenia á bor­
do 18 homhrc.s, cuya p Vd'da se cree cierta. ;>

mninos vecinales; do suerte que siguiendo 
íal sistema se vendrá á parar en que el Estado

haga (') pague todo, contra lo que se ha di­tal
•̂ho y'l"'cttmdido desde el principio de la re-

v o l ú c i o i i . __________ ^

p)ice E l Ceridmen en su úllima hora de
anoche:

«Mañana por la tarde se reunen los radicales pai-a 
tratar asuntos que coiicierneu al bien del país y del jiar- 
tjjo' ¡Ojo, mucho ojo y no dormirse, que los unionistas
„o descansan:.!

¡Oh confianza sin igual! ¡Oh agradable 
fi'ateriiidad de la conciliación!...

JílPuehlo se lamenta amargamonte de 
los resultados de la ley de arbitrios munici­
pales y cita nn hecho muy significativo, que 
po es 'más que uno de los muchos que en bre­
ve se podrán citar.

Dice asi:
«Empiezan á tocarse los rosiiltados de la ley de arbi 

trio? municipales.
A invitación de nuestro amigo el 8r. 1). Eustaquio 

Perez de la Cuesta, alcalde popular de Villaluenga de 
h'i Sagra, so reunieron' el dia 15 en Toledo los alcaldes 
(le n  pueblos del partido de Illescas, y unánimemente 
acordaron jiresentar en manos del gobernador civil de la 
provincia la Jimisiou do sus cargos, fundándose en que 
las corporaciones municipales privadas del recurso fijo
V •ibundaiite de las contribuciones directas, no pueden 
en manera alguna, cubrir sus más perentorias atencio- 
uescon la recaudación de arbitrios odiosos, eveutuale.
V difíciles á ingresar.
■ acta de la renuncia contiene ademas de esa y 
otras poderosas razones, la de que es un contrasentido 
grande y que coloca á las corporaciones en la más dura 
alternativa, el que mientras se les priva de sus más 
preciosos recurso.s, se les envían comisiones y apremios 
liara quo paguen á los m aestros, presos pobres, etc 
■C(ímo han de cubrir e.stas atenciones si se les quitan 
los medios do, hacerlo? ¿Cómo han de llenar también 
otras muchas muy sagradas y sin las cuales no pueden 
tenerlos vecindarios ni s ’guridad; ni administración ni

urgencias
1?

nada? ¿Cómo han de esperar para tantas 
que se organicen y cobren los nuevos ingresos?

He' aquí las razones en q e fundan sus dimisiones los 
alcaldes d.3 Villal.renga de La Sagra, Yuncler, Villaseca,
Yuncos, Cedülo, Seseña, Pantoja, Cob :ja, Carranque,
Lominelmr, Yunclillos, llecas, Alameda y Viso.

Ayer 17 se habrán vuelto á reunir en Illescas los de­
más alcaldes que por la precipitación dcl primer aviso 
no pudieion acudir á Toledo y es probable se adhieran á 
la medida iniciada jior nuestro amigo Perez de la 
Cuesta.o

El Ihíehlü tiene razón y debiera tenor la 
franqueza de confesar que nunca se vió en 
España adminislracion tan ruinosa como la 
actual para el Estado, para las provincias y 
para los pueblos. Los recursos con quo estos 
contaban ingresarán en las arcas del Tesoro; 
aun con ese ingreso, las contribuciones son 
uuicbomás gravosas (]uc antes; las obligacio- 
nesno so cumnlen, y por todas partes se ad- 
vJerte tanta penuria en el Estado como en los 

iiKÍlviduos. ;,Son estas las ventajas que nos 
prometía la revolución? todavía no se han vis- 
io todas sus consecuencias, pero ya se irán , 
viendo, por poco que dure la actual sitúa- | .... ..j .r.-.
cion.

consignudo.
Ilááe dicho que la aparición de los dos periódicos ha- 

la tenido por origen disidencias personales: es una su­
posición más entre las muchas que sirven de pábulo á 
a mordacidad de los ocio.sos y murmuradores por ocu­

pación; de uno de los dos periódicos es bien sabido en 
Madrid que su aparición debió efectuarse hace do.s me­
ses, y que se ha ido retrasando por varias causas: á las 
disidencias de que se ha hablado se les asignan motivos 
J fechas muy posteriores; no han debido, pues, de ser 
el verdadero origen do la publicación. Aun cuando así 
fuese, me importaría poco: lo único á que me atengo y 
cieo que se atendrá usted, es al contenido de los dos pe­
riódicos: han venid* á proclamar y  defender hi buena 
doctrina y enarbolar la bandera del órd'.m en medio de 
la confusión y desórd(;n general, y esto debe ser para 
no.sotros suficiente: podrán, tal vez, equivocarse, pues 
no es infalible el hombre; mas el buen deseo suplirá á 
todo, y el que se equivoque y lo advierta ó .sea adverti­
do, rectificará su error; tal es al menos mi convenci­
miento, y sobre todo mi deseo.

Lo que me importa consignar y consignaré con la 
más viva satisfacción, es el espectáculo nuevo que se 
ha ofi-ecido á mis ojos con la aparición de los dos perió­
dicos. Creia. y así lo he dicho á usted en repetidas oca­
siones, que el partido conservador contaba con grandes 
elementos para su vigorosa constitución, mas al propio 
tiempo temia que fuese dificil sacarlos del estado de 
inercia y aislamiento en quo se encontraban, y que solo 
un gran sacudimreiito les baria agitarse y acudir al 
punto d« concentración: en una palabra, que Teudrian 
después, mas no antes.

Con grande regocijo me he convencido de quo estaba 
en un error. líe  observado que liay fé, abnegación y en­
tusiasmo; que se ha emprendido resueltamente la obra; 
que se pre.scinde de pequeñas diferencias y .se va direc- 
lamente al fin: que .se puodc contar con todos, y qne en 
un solo dia se podrá formar lo que ss hubiera creído di - 
íícil que so formara en algunos m?,.sos. El primer gran 
paso ya está dado, sin el ruido, la vocinglería y las al­
haracas de otros partidos; ahora deje:nos que la causa 
produzca sus efectos, y estemos seguros de que los pro- 
ducirá.v -----------------------------------------------

Desoariatnos quo prcsciii'dicndo de gene­
ralidades se dijera tdarainente qué se entien­
de por exageración y qué por intransigencia 
en punto á doctrinas y principios. Para con­
ciliar es preciso fijar bien las bases y esta no 
puede ser mas que de doctrinas.

Querérnosla conciliación como la ha prac­
ticado nuestro partido, con éxito seguro. He­
mos dicho y sostenemos que nuestro partido 
no es refractario al progreso sino que es el pro­
greso mismo. ¿Es esto e.xageracion; es esto
intransigencia?

Espliquernos primero las palabras y pro­
cederemos con claridad y método.

El general Prim dijo ayer en el Congreso 
que los oficiales á quienes se habla referido el 
Sr. Ochoa, serian castigados y enviados á 
otros reg'inientos.

Nos atrevemos á suponer que el anuncio 
quedará en amenaza y no pasará de lo dicho. 
El general Prim tiene para ello muy buenas 
razones.

Hemos recibido la duodécima Carta á los 
Arnif/os, que con tanto crédito y tan singu­
lar oportunidad y buen criterio se publica en 
esta córte todos los domingos. Volvemos á 
encarecer á nuestros amigos políticos que ad­
quieran estos preciosos escritos, no solo por 
la identidad con nuestras opiniones, sino por­
que podrán tener una colección donde se tra­
tan magistralinente todas las cuestiones más 
graves é importantes. Esto lo hemos hecho sin 
conocer la opinión del autor, y esto lo repe­
timos, sin falsa modestia, sino con legítimo 
orgullo, aunque parezca nuestra recomenda­
ción interesada, por el favorable juicio quo de 
nosotros forma, y quo trascribimos á conti­
nuación .

Los amigos debemos ayudarnos unos á 
otros, defendernos unos á otros. En esto liay 
nobleza, ha_y valor y conveniencia general y 
recíproca. Nada de hipocresía, pero nada de 
adulación.

Hé aquí io que dice la Carta á los 
Áraif/os:

Anuncióse, entre tanto, la publicación de otro pe- 
ricídieo también conservador, y según costumbre se 
buscó su significación en la de las personas que habrían 
de poner.se al trente, ó imprimirle el scllo de su indivi­
dualidad. Antes de su aparición se celebraron algunas 
feunignes de hombres do nuestro partido, notables por 
su consecuencia, por su lealtad, jior su abnegación y 
por su ardor en defensa de la causa vencida en Setiem­
bre de 1SÜ8. Aceptóse en ellas el pensamiento de la pu­
blicación y la forioa de emitirle, forma clara, concreta 
y precisa en lo principal; en lo que constituye el punto 
cardinal de doctrina y de conducta para nuestro parti­
do. Convenidos todos y activados los trabajos prepara­
torios, apareció el primer número de El Eco de España 
el niismo dia cpie el de ¡il Tiempo', doy por cierto qne 
babrá usted recibido, como yo, los dos periódicos por el 
mismo correo.

Ll Eco de España sc ha presentado con sin igual 
franqueza y r8.solucion: á la cabeza de su número ha 
**puesto en dos sola.s palabras todo su programa: debajo 

e su título ha estampado: diario 'moderado. Esta confe- 
monvale mucho: significa que •el antiguo partido moder- 
va,el partido genuinamente conservador, el único con- 
tervarlor, se presenta en la lid piolítica á combatir por sí 
. para lo.s demás. Significa que no hay temor ni rebozo 
para levantar aquella bandera y que se tiene orgullo en 
'-yantarla: desde la re volución de Setiembre no se ha- 
‘a hecho en ningún periódico esta confesión, ó mas

c-sta proclamación: es un síntoma muv digno de te- 
ñerse en cuenta.

Por lo que hace á sus doctrinas, son las antiguas del 
partido moderado, sin mezcla alguna, sin transacción 
^ a lo s hecho.s y exigencias d’3 la revolución, sin debili- 

a es ni condescendencias. En lo prjncijwl, ó sea en lo 
®ante á la cue.stion disnática, se deja entrever el rei- 

 ̂a o del actual principo de -Astúrias, poro proclamando 
triL y excl isivn legitimidad de la reina, que podrá

‘*mitir la c mona á su excelso hijo cuando le plazca y 
!i';)-,,,lut,a espontaneidad. Todo otro origen de 
y de derecho se rechaza de la manera más 

si V  ̂ admite ni aun la posibilidad de tran- 
sentido. Esta es la verdad política y la ver-

*'“•'3 doctrina del partido moderado. Acerca de este

Al hablar en el Congreso el general Prim 
acerca de lo siiccdide en Barcelona con varios 

y nombrar las palabras 
indisciiilina, rebelión, ordenanza, hubo una 
risa general.

;Lo que son ciertos antecedentes!

Lx Gaceta de ayer no contiene 
interés general.

disposición alguna de

R E V I S T A  D E  L A  P R E N S A .

La, Política  publica un artículo joco- sério, en 
que a.scg'ura q ic desde Adan y Eva la voluntad y el 
entendimiento están cu perpetua lucha: viene luego 
á parar á la situación actual délos partidos coaliga­
dos, y escribe los siguientes párrafos:

«¿Quién ignora, v. g., que en el partido unionis­
ta, ó sea entre los hombres que lo compusieron, hay 
individuos que, dejándose arrastar de su deseo, sin 
tener cu cuenta una racional apreciación de las cir­
cunstancias, quieren, pongo por caso, limitar el de­
recho al sufragio conccdiémlolo solo á ciudadanos 
que saben leer y escribir ó que contribuyen de algu- 

manera á sostener las cargas públicas'? ¿Quién 
ignora que hay unionistas que están hartos de otros 
clerecbos individuales, hartos de conciliación, hartos 
de interinidad, hartos de aguantar las ingratitudes 
y las injusticias de algunos radicales, y que, por 
ende, piden á gritos que su partido bagando su capa 
un sayo, eche por medio, levante su antigua bande­
ra V pugne por restablecer una situación parecida á 
la cíe 1858?»

Aquí es la voluntad de los unionistas la que ha­
bla; pero después se sobrepone á ella el entendi­
miento y no viene la csplosion.

Tolerancia, tolerancia revolucionarios, haceos 
concesiones mutuas, repartios bien los papeles y 
y todo lo que haya que repartir con los que os ame­
trallaron en 18.56 y 1866 y evitad que venga con la 
desunión la catástrofe á que se refiere el último pár­
rafo de del artículo La Política  que dice así:

«A nosotros nos tocará llorar también esta vez; 
pero no serán seguramente errores propios los que 
lloremos, y, si llor.amos alguno, será el de haber­
nos asociado á hombres que no ven más allá de sus 
narices.»

Con el título 6lg Acudid  dios tribunales,c%tv\h\\\o 
eterno del flamante monárquico ministro de la Go­
bernación, publica La líjualdad  un notable artículo 
en el que so pone de manifiesto lo que significa ese 
medio y lo que puede esperarse de él en circunstan­
cias como las presentes.

Sentimos que la falta absoluta de espacie nos 
impide copiar dicho artículo, así como continuar 
por boy esta sección de nuestro periódico.

S E C C IO N  D E  N O T I C I A S .

Dice un diario inglés del 13 del corriente:
«Las heladas, que continúan con bastante rigor, han 

dado por resultado el choque ele masas flotantes en el 
Támesis, dificultando esto de tal manera la navegación 
de los baques de vapor, que se ha suspendido su servi­
cio hasta tanto que sea menos cruda la temperatura. En 
ciertos puntos de Londres el servicio de aguas se ha 
suspendido á causa del hielo. y en otros puntos atribú 
yense al excesivo frió varias muertes que han tenido re­
cientemente efecto. Una furiosa tempestad ha ocasiona­
do grandes estragos en las costas del Este, del mismo 
modo que en la-s desiertas costas del mar del Norte; y 
uno de los m.ás tristes incidentes acasionados por el hu­
racán consiste en el naufragio de la barca inglesa Victo-

Por el minisi rio de la (Iiierra se ha di.spue.sto que 
se establezcan en la planc.i li.ija de la fáhri -a de anua.s 
blancas de Toledo las máipiinas contratadas con moii- 
sieur H. Berdaii y tixlos los juegos de herramientas ne­
cesarias. haciendo para ello las obras indisiieusables con 
objeto de proceder á la comstruccion de cartuchos m«tá- 
lieos para las armas de fuego portátiles á cargar por la 
recámara.

Al propfo tiempo se ha resuelto que el teniente coro­
nel comandante de artillería en el departamento de la 
isla de Cuba, I). Joaquín de Buega y Pezuela. (píese ha­
lla en comisión en los Estados-Unidos, se traslade con 
el mismo carácter á Toledo, á fin de establecer el citado 
taller de \ ainas y carga de cariuchos.

Se ha di.spu.3sto por la dirección del patrimonio que 
S3 entregue á los herederos del duque de 5'alencia, la 
escribanía de plat^ que existia en palacio de la propie­
dad del general Narvaez.

Leemos en La Iberia-.
«Una partida de 2 í hombres armados, que no sc sabe 

si ha eMarliolado bandera política ó es simplemente una 
reunión de criminales, cometió ayer un robo en Scijo, 
provincia de Orense.

Va en persecución de los criminales alguna fuerza, 
y el ju gado sa halla constituido para instruir diligen­
cias.»

Hoy á las tres se reúnan los radicalss en las Cortes 
por orden del presidente Sr. líuiz Zorrilla, á consecuen­
cia de haberle dirigido una carta solicitándolo varios di- 
putado.s radicales, con objeto de organizarse como lo es­
tán las demás fracciones del Congreso. Firmaban esta 
Carta entre otros los Sres. Martínez Riart. Gasset y  
Montero Teliiige.

Parece que ha sido declarado cesante el administra­
dor de correos de la Habana Sr. .\yala, por orden del ca­
pitán general .Sr. Caballero de Rodas.

Parece que han sido indultad'is de la pena quo les 
había sido impuesta por los tribunale.^ varios de los 
carlistas que aun se hallan detenidos en las pri.sionos do 
San Francisco.

El cabecilla carlista D-. Lucio Dueñas, cura ecónomo 
que fué de Alcaboa, ha .sido traslada'lo anteayer desdi 
la circol do Torrijos á la de la ciudad de Toledo.

Ha llegado á Madrid y asistió ya á las (Xírtes, 
nónigo Sr. Torres, dipiitado por Murcia.

el ca-

Dice uu periódico del vecino imperio:
«Los periódicos españoles han dicho que til Tiempo 

y El Eco de Esi’Aña representaban dos tendencias dis­
tintas: aquí se asegura(jus esteno es exacto, y (pie tan­
to el uno como el otro periódico, ni tienen inspiraciones 
distintas, ni otro objeto que el de contribuir al triunfo 
de los intereses dinásticos y políticos del partido conser­
vador. »

La brigada Palacio que ha ele, formarse cu la.s Pro- 
TÍncias Vascongadas, so compondrá de los batallones de 
cazadores de Alcolea, Barcelona y .'Vloántara.

Han sido promovidos á comandantes de la Guardia 
civil L). Sandalio Parreño, D. Manuel Rubio y 1). Fran­
cisco Farrucha.

Ha sido nombrado jefa do estado mayor do la capita­
nía general de Galicia el coronel de dicho cuerpo don 
Tomás Caramés.

Parece que el Sr. Albarcda ha renunciado todos los 
puestos que como concejal desempeñaba en el muni­
cipio.

En algunas esquinas han fijado carteles anunciando 
para hoy una manifestación pacífica de obreros.

Se había presentado una enmienda á los presupues­
tos pidiendo lo supresión de sois universidades; pero sus 
autores la han retirado, según parece, al sabor que los 
dipatados de las provincias interesadas iban á presentar 
otra enmienda pidiendo la sujire.sion de la universidad 
de Madrid.

Varios periódicos ministeriales desmienten la noti­
cia que circuló ayer por Madrid de que iban á hacerse 
algunos cambios de guarniciones en los distritos m ili- 
tare.s.

Anteanoche fueron conducidos á las prisiones m ili­
tares todos los individuos de tropa que durmieron en el 
edificio que ocupa la escuela del cuerpo de estado mayor 
del ejiircito, la noche que ocurrió el robo de la caja de la 
misma.

Anteanoche aprobaron las Cortes la enmienda en 
que sc pedia aumento de sueldo á los subalternos de te­
légrafos.

El 8r. Moratilla, jefe del gabinete central de Correos, 
ha enviado a! juzgado de la Audiencia varias cartas 
allí detenidas y dirigidas á diferentes personas, con el 
sello del Congreso falsificado.

S E C C IO N  D E  U L T R A M A R . .

CORREO DE LA HABANA.
Por el vapor-correo Puerto-Uieo, llegado el 17 al 

puerto d« Cádiz, hemos recibido nuestra corresponden­
cia y periódicos de la Habana hasta el :10 de línero.

La pacificación de la isla adelantaba mucho, menos 
en el Camagüey, donde habla tenido lugar una acción 
de guerra sangrienta y terrible, de que no.s dió noticia 
el telégrafo.

Nuestras armas han obtenido alli una victoria muy 
eostosa, y muy gloriosa para los bravos soldados e.spa- 
ñoles y para el valor lieriiico del general Puello; pero no 
tan honrosa para la pericia de esté'militar. pues la ver- 
(iacl es que cometió una imprudencia anticipándose á 
dar un golpe que debió diferir algunos dias para operar 
en combinación con las tropas de Balmaseda y Goye- 
neche. *

Lo peor es que los enemigos esplotaban á .su gusto el 
hecho de haber regre.sado Puello a*Puerto-Príncii)e. con 
:K)0 hombres menos, de los cuales habían llegado á la 
Habana más de 100 heridos.

Por lo pronto, los periódicos del Norte, que daban 
por muerta la insurrección, se hablan reanimado en vis­
ta de un hecho de armas que produjo sobro CiX) bajas en 
cinco cuartos de hora, probando una organización m ili­
tar y una pujanza (jue no esperaban, atendiendo al ca­
rácter vandálico que siempre ha tenido en Cuba la 
guerra contra España.

En justificación de la conducta de Puello decíase en 
la Habana que fué engañado por un práctico, al cual me­
to de uu pistoletazo al reciber á quema ropa la primera 
descarga de la trinchera enemiga, que, segiin aquel, 
distaba de allí cuatro leguas.

De la revista de la quincena que publica el Diario de 
la Dlarina, en su número de :30 de Enero, tomamos los 
siguientes párrafos, que son un resúmen muy completo 
de las noticias:

«F.l comandante general del departamento Oriental, 
ha declarado oficialmente la pacificacron del mi.stno, 
fundándose en que lo e.stán por completo las jurisdido- 
nes de Baracoa, Guantánamo. Jiguaní, Manzanillo y Ba- 
yamo, en que solo quedan algunos cimarrones y malhe­
chores en lo más frago.sode las sierras de la jurisdicción 
de Santiago de Cuba, activamente per.suguidos por tro • 
pas aguerridas más que suficientes para é.--terniinarlos. 
y en que la ];arte no pacificada de la juri.sdiccion de 
Holguiu, que es la menor y más montuosa, lo será in­
mediatamente por las columnas que han operado en 
ella á las inmediatas órdene.s del brigadier Sr. Morales 
de los Ríos, y las que han entrado recientemente al 
mando del también brigadier Sr. López Cámara, acos­
tumbrada á vencer en la penosísima y larga campaña 
que han hecho en la.s escabrosas sierras y en los tupido.-i 
bos(iue.s.

El digno conde do Valmaseda debía dirigirse inrae-

S E C C IO N  E X T R A N J E R A .
La cuesti(.ia de di.soUveAii del t  ii-urpo l.igi.'dativo es- 

.fií á.la órdcii del día en los periódico.s i’.d vecino Impe­
rio. Las d'.;'.ar.aei r.es t'i’uiiaaiV's de efr. Ollivi.i- de 
que dimos cu-‘nta i.ii nuestra última v-evista, son apre­
ciadas de difcreiita minera por !oi ó."gnno.s ile la opi­
nión pública, qu? arlicaii á la cue.stioa el criterio qino 
está más ep, ar:nonía con .sus asp¡ra'e¡.m\s y sus interc- 
'se.s. Son-sib!.' es. diyo c.on e.st; motivo la 'F.-itie.'. que 
diarios generalm?nte templados roclam-tn sin y

me(L.atam.'‘nte de .'Sa’itiago de Cuba á Bn vano, para es­
perar eii e.sta ciudad instrucciones del Fncuio. señor 
capitán general, y niurchar, con las fuerzas allí reuni­
das y las (lue sc eniplean en batir los montes de la ju­
los 1 ■ :ou de í felguin. á las Tunas, cooperar activamen­
te i:i pacifi ■ mii -1 1 t'amagíiey. centri d"- los re>..is 
de la iii.-uirreeeion. jorque razones de interés general 
han hecho quo en este territorio no se persiga y descon- 
cierts á los rebeldes, como en otras comarcas, conijireu- 
diendo que allí debían ahogarse los iiiuiiciónados restos 
en un nioinenlo dado y por un esfuerzo simultáneo, des­
pués de haber salvado la jiropiedad. hasta donde era po­
sible, en otras comarcas, como se ha hecho en las i.'inco- 
Villas, .Saucti Spiritus y Moren, y cu la zona uvis pro­
ductora del Departamento oriental.

Al ocuparnos del Oamagney. tenemos que dar lugar 
preferente á la expedición del .señor general Puello, qne 
ha dui'ado 28 dias. El 25 de Diciembre salió este gene­
ral de Nuevitas coa una columna compuesta de unos 
1.200 infantes, 100 cab-allos, cuatro piezas de artillería 
de montaña, una compañía de ingenicrosy víveres para 
ocho dias. Sin encontrar graves obst-úcnlos á.su marcha, 
llegó el :10 á Giiáimaro, objetivo de su exjiedicioii. y, co­
mo lo encontrara reducido á escombros y cenizas, aeam- 
pó media legua más allá, en uu punto deiioiuinado el 
Ojo de Agua.

Descansó el 31 la ee!unin-a, y habiendo recibido el 
general la noticia de que el enemigo su encontraba 
atrincherado en Palo Quemado, sepuso en movimieato 
el 1.® del año, con el decidido iiropusito dé atacarlo y cs- 
earmentarlo; para llenar el doble objeto que se habia 
propuest.,0, qne era hacer un reconocimiento y dar de 
paso una lección al enemigo.

En marcha para Palo (¿uemado, á legua y media del 
Ojo de Agua, detrás de una p«queüa ceja de monte y ul 
dar la vuelta á un recodo del cumipo, se encontró la 
vanguardia que, según tenemos entendido, componian 
doscientos leone.s del regimiento de la Reina,—que, á 
nuestro humilde juicio, han ganado una corbata para la 
bandera de su cuerpo,—mandados por su bravo coronel 
D. Agustín Ar.ioz. con una formidaole trinchera d.'tres­
cientos á cuatrocientos metros, (pie no solamente bar­
reaba el camino, sino que también impedia el flanqueo 
de la fortísima posición. En el cmtro de e.sta trinchera 
tenia su tronora, defendida por caballos de fri.sa, un ca­
non de á doce, y detrás de ella se abrigaban unos 2.500 
rebeldes, armados de rifles y fusiles que se cargan p()r 
la recámara. La vanguardia' fue instantáneamente reci­
bida j)or un disparo de metralla, al que siguió una nube 
de balas, lanzadas ¡:or los nunieroso.i deíonsoros de la 
posición.

Kstas descargas á quema-ropa no hicieron vaeilir ni 
uu solo instante á tan intrépidos sold.ados, que, con una 
sorenidad admii’able y una resolución heroica, contesta­
ron solos el fuegj hasta que tomaron posición las ¡dezas 
de artiliería que iban á vanguardia y fueron llegando 
otras tropas. iMandabaii estas piezu.s' los capibines del 
arma Valdés y Sánchez Salvador; el >,rimero murió al 
cargar su cañón, el segundo tiene fracturado ol brazo iz- 
(juierJo y escapó niilagrosuinente á la muerte: los arti- 
U-ero.s que la servian c.'isi todos fueron muertos ó h;i'i- 
dos, lo que ,se comprende jierfoctaiuonte teniendo en 
cii-.uita que no distaba:i :10 metros de la triuch-.ra. Los 
oficiales y artilleros de las otras dos ¡dezas, que iban á 
retaguardia y U.ígaron nioui'eiitos después, se conduje­
ron con la misma impávida bravura y sufrieron la mis­
ma suerte, importándDle.a muy poco perder la vida con 
tal de dejar bien ¡mesto el honor del arma y de servir 
bravamente á la patria.

El comandante general, los coroimles Aguilar y 
Suances, jefes de las mediu.s brigadas, los d'j la misma 
claseA raozy Mariu, todos los demás jefes, todos los 
oñciales, (pie no nombr.imos, ponjue no sabemos sus 
nombres, se mostraron á la altura de las circunstancias, 
y cuando los dos primeros c ir-onelcs mencionados, al 
frente d.e sus respectivas m'’di:is brigadas, se lanzaron 
al asalte de frente y ilanco, el eiiímig.) ubandond ater­
rado sil jiosicion, cediendo su campo atrincherado á nná 
fuerza infinilameiite iU'.;!ior, y que habia estado sufrien- 
dó su fuego ú ¡lecho descubierto. nos ha dicho que el 
coronel .\gnilar sal ó á caballo la trinchera; se acorda­
ría el a.ntigno oficial de la e-.scolta del general Kspartero, 
do Ramales y  Guardauuno. l-.l general Firello perdió su 
caballo, muerte de dos balazo.s, y sufrió una contusión 
en una pierna; el coronel Araoz", fué gravemente heri­
do: también lo fivi el coronel teniente coninel de artille­
ría Marin: como (¡iie todos sufriaii á tiro do ¡listóla el 
fuego de una ¡lieza y d,; más do dos mil hombres ¡lara- 
peíados.

Los ingenieros, voluntarios de Madrid y compañías 
do los demás ciierjios llegaron á la carrera, «on sus jefes 

oficiales al frente, y sufrieron constantemente el fue­
go como .soldadas españoles. Uu capitán de los volunta­
rios se lanzó ¡ntrépidaiucnte á la trinchera; en el cami­
no recibió dos balazos en el muslo izquierdo, y, no ha­
biéndole fracturado el hue.so, continúo penosamente su 
camino y con.sigiiió poner el ¡irimero la mano sobre ol 
parapeto. Allí le hirió una bala entre ambos ojos, deján­
dolo muerto en el acto; pero su memoria delie vivir 
para ejem¡ilo de los mas valientes. Los soldados no va­
cilaban ni temian. los jefes y oficiales se decían unos á 
otro.s «hoy es el dia de los galoiiís y las charreteras,» y 
marchaban siempre á la cabeza de sus soldados, con­
duciéndolos á la victoria sin hacer el menor caso de la 
muerte por muy próxima que la vieran, aunque la toca­
rán con la mano, al levantar al compañero que caia. 
gritando siempre; viva España!: en tanto que la caballe­
ría buscaba el modo de ayudar á sus compañeros.

Dueños de la trinchera, acamparon nuestros valien­
tes en el terreno qui habia dejado rojo con su sangre el 
enemigo, y buscando agua y alguna comodidad ¡lara los 
heridos, se dirigió la columna al dia siguiente á una 
finca llamada Arroyo Hondo. En ella perimmecieciódu­
rante quince dias, enviando dc.?tacam.''ntos en busca (le 
provisiones v á reconocer ol terreno, sin que ese llamado 
ejíú'eito del Qamagiiey. tan numeroso, tan aguerrido y 
tan valiente, ss.gúii los órganos de la rebelión, S3 atre­
viera á acercarse siquiera á ¡lOco más de mil soldados, 
internados en el corazón de lo quo los insurrectos Ha­
llan Ciihx Ubre, y  entregados á sus propios recursos y 
sin esperanzas de”refuerzos. Sepa el mundo, porque can- 
viene que lo sepa, que rail trescientos soldailos e.spaño- 
les, han ido desde Niievitasá Guáimaro, que han encon­
trado este pueblo reducido a escombros y cenizas, que 
ban buscado al enemigo oniin eampamerito formidable­
mente atrincherado, qne lo han encontrado inopinada­
mente, en fuerza do má ; do dos mil hombrs.s, quo lo han 
derrotado, y que han continuado después cu la más com­
pleta libertad (le sus acciones hasta volver á .N'uevitas, 
conduciendo teílos sus heridos; porque las victoria,s no 
se eonsigu'.Mi sin que dienten sangre al vencedor.

Vamos á concluir con lo relativo al Camagüey. El 1:3 
llegó la división Go,'eiieche-:-eompuesta de cuatro ácin- 
co mil hombres—á Pucrte-Príncipe, y el 18 salió en bas­
ca de la columna del general Pueiío, do la cual no sc 
tenia entonces la menor noticia. Hemos viste una carta 
do la capital de Camagüey. fechada el 23, en la cual sj 
dies que el brigadier Goyeneche haliia castigado al ene­
migo on los montes de Xajaxa. Si lo ha encontrado en 
ellos es indudable que lo habrá batido, ¡mes fuerzas y 
aliente le sobran ¡lara hacerlo: pero no creemos qne so 
haya recibido en Puerto-Príncipe la noticia á quo .se re­
fiere la carta. Columnas salidas de los campamentos d.i 
la línea férrea, y aun de la misma capital, han recorrido 
una extensa zona, sin encontrar rebelde.s á quien com­
batir; lo qin no tiene na;la de extraño, pues es natural 
qiie.se recoiicentiaran liácia la región que liabia iiivadi- 
(lo el geudral Pivello, para poder oponerle sus principa­
les elementos de resistencia; como lo hicieron induda­
blemente en su campamento de la Hiña.

Nos falta el tiempo y el espacio para hablar de las 
Cinco Villas, Saneti-i’:.s¡'íritus y Moron. Como nos es­
cribía el 1-í uua persona muy competente y autorizada, 
no debíamos esperar en esa comarca sucesos lirillanto.-i. 
de C.SOS que cautivan la aíancion. Ni por su número, ni 
])or su organización, ni "por sus hábitos, pueden pro¡ior- 
cionar las partidas msroJoadoras. y muclias voces in­
cendiarias, ocasiones (le que obi'ingan lo.s jefes de co­
lumnas grandes triunl'o.s. y ■•'I más notable de estos dias 
es el obtenido por el coronel Fortun. sobre Salomé Hor- 
n.andez, en la juri.sdiccion de Remedios. Kst) iin impide 
que todos los (lias causen nuestras tropas algunas baj.as 
a los insurrectos, los arrojen de sus guaridas y recojan 
centonares de familias, de la.s que s-’ h.abian llevado .sus 
deudos á los montes qne dominaban. También son mu- 
cha.s les presentaciones de individuos que han estado 
en las filas de la iusurreccíoa o alejados de .sus domici­
lios, y bien pixlcmo.s decir que la pacificación de una 
extensa y  rica comarca adelante por te. persuasión y la 
fuerza. A los domasl.iio impacientes tes diremoí'qne 
no era obra dema.siaé.o larga ni difícil la do de.seoncertar 
y dominar 1a r.jb.aliou, pero que, por causas materiales 
y morale.s, ha de s.ir ¡orzosament; algo lento el trabajo 
(le restablecer y consolidar 1a tranquilidad on la parte 
menos poblada y más montuosa de la iste.. .>

e. medidas cuya apología solo 
•i'sontantes de opiniones radi-

de una manera irritante, 
pueden Imcerhi los rc¡ire.- 
cales.

Hay en esta i(n¡)ortaníu materia dos sistemas, dos 
¡lOiuicus Igualmente (iistaiili's de 1a verdad priíetica: 
uiiü consista en olvidar la trii,sfi(r¡naeioii ¡irolunda que 
aca «  (le roahzars.e ou el régimen político del Imperio, 
coiuUilen la disolución con argumentos de tal índole, 
(pie.no son conipatiMes con el nuevo órdeii de cosas 
luiidado por el Senado-t'onsiilt.). otr„.s, .sin hacerse 
cargo de lo inqivudcnte y ¡i: ligro.-o que seria en las cir- 
cuiLstancias actuales disolver una Cámara que acaba de 
cnnsfcituir.se, pretenden, como todas Us oposiciones, 
que sio.<tan p;i minoría en te Asamblea, tienen á su fa­
vor te o¡iinion dcl país. Eos primeros e.stán fuera ele la 
verdad ¡larlani.iutaria. los segundos desconocen la si­
tuación del país.

Lo cierto e.s que en los países en que existe el sufra-
gio uiii\CiSíii, líi lacultud de disolución cjue no puede 
negarse al poder ejecutivo sin convertirle en dependien­
te del legislativo. trb¡iieza en te práctica con dificultades 
gravo», ¡lorque no es lo mismo poner en movimiento un 
cuerpo electoral de muchos millones de hombres, en su 
mayor parte proletarios, que llamar á las urnas algunos 
centenares de nides, como sucede on las naciones donde 
existe el sufrap îo rostrin¿jndo.

La Franee, haciéndose cargo de todas e.stas conside­
raciones, croo que, si bien no puede negarse á los mi- 
mstios la tecultad do ¡lodir la ili,solución de la Cámara 
y al eiiqierador la de (j¡itar cntr,> esta y aquelfos, un lla­
mamiento al país seria en has actuales circiinstaneiás 
una grave imprudencia; ¿en qué terreno, sobre qué 
cuestioiies había de plantearse la disolución? ; No mere­
ce el gabinete la confianza do ia Cámara? ¿Ha desarro­
llado el pensamiento qué lo llevó al poder? ¿La situa­
ción c:-cada por el Senado-Consulto, v el advenimiento 
de un gabinete ¡larlamentario han dado de sí los frutos 
que .S3e.spsraban y sobre todo se han calmado lo.s áni­
mos lo bastante ¡lara (¡us no sea temerario lanzar al país 
en las agitaciones de una nueva lucha electoral'?

Sea cualquiera la exactitud de las apreci-aeiones de 
La Pranee, es indudable que la cuestión de la disolu­
ción esta á la óriien del día, que las oposiciones la es­
grimirán como arma de combate, v que en esta tarea no 
estarán solos los irreconciliables. La política de las con­
cesiones tiene e.se inconveniente: de una en otra se lle­
ga á un punto en que os imposible el gobierno. El espí­
ritu revolucionario jamás se satisface; hov juzga conce­
sión mezquina lo que reclamaba aver có'mo franquicia 
inJispsiis;ible: uno ao-Hso non dificiíalter.

La cue.stion prusiana es objiáto también de e.special 
atención por parte de has círculos políticos; no piu'de 
negar.sa que el disciir.so pronunciado ¡lor el rey Guiller­
mo en la apertura del Parlamento federales es en estremo 
sigiiilicativ'o, ni os fácil tampoco de.sconocer el movi­
miento :int¡-iiiiitario que so lia desarrollado en los Es­
tados de la .Uemania iiim-idional y de que .«on síntomas 
elocuentes la actitud del Parlamento bávaro v 1a dimi­
sión anunciada del príncijie de Iiohenlohe. Le Peuple 
cuyas rebicíorics con el Gabinete Ollivier .son muv co­
nocidas, explica en el siguiente párrafo la política que 
este so ¡iropoiie seguir en las ciie.stione.s esteriores. «.■VI- 
»giinos ¡icriódicos, dice, con motivo de. los sucesos de 
»B:u'icra, suponen á nuestro miai.stro de Relacione.s ox- 
»te."iores, animadod;; scntimiontós hostiles Inicia Pni- 
»si:i: (“stíis supo.sic¡ones .son en nuestro concepto iina- 
«giiiarias: el miuistíírio abriga sin dmla a’guiia ol seii- 
»timientode la dignidad do hi h'rancia, pero tiene tam- 
»bieii el (le su r.i.snon.sabilidadante las Cáinaras. Su do- 
»ber consiste en oli.s-rvar atentamente los aconteci- 
»mieritos. p“ro no compronv'ter la ¡lolítica do la Fran- 
»cia._ sin el concurso d.a lo.s Cuerpos colegishulores.»

Estas palabras no .son enteramente tranquilizadoras, 
ni e.teliiyen la posibilidad do iin conflicto qne nosotros' 
creemos remoto, poro no impo.sible.

h:i nuevo ministerio rumano se ha presentado ú las 
Cámaras: el j îrogrania loido ¡lar Mr. Goloseo ha sido re­
cibido con apjanso.s, y habiéndose provocado un voto do 
coiifianzá, fm' aprobado por 07 votos contra 31.

Los periódicos rusos pretenden, no sahumos con qué 
fundamento, que ol gobierno del sultán está elaborando 
pr03’ectos belicosos, y (|ue en la próxima primave-a sus 
ejércitos invadirán la Rumania, la .Servia, el Moiitennoro • 
laGia'cia y el Egipto. Por su parte los diarios de Oonsfau- 
tiniapla creen (¡uc estos países so reunirán on breve en 
una acción común contra el imperio turco: ambas ver- 
sioiiss son inverosímiles y obedecen si:idnda al csjiíri- 
tu (h; rivalidad nunca estinguido entre ruso.s y tureo.s, 
y al dc.s-ao deinantoner viva la agitación en las provin­
cias cristianas ilol imperio.

Los demás noticias que hallamos en el correo ex­
tranjero carecen do interés.

DESPACHOS TELEGRÁFICOS.

París 19.
Hoy á  la s  doce ha tenido lugar una reunión de 

los individuos de la  comisión encargada por el 
Cuerpo leg islativo  de la  información parlam entaria  
sobre el régimen económico. La discusión ha sidó 
larga  é interesante.

Créese h asta  ahora que prevalecerán la s  opi­
niones del los partidarios del libre-cam bio.

En los círculos políticos, asegúrase que en una 
de las prim eras sesiones de la  Camara, Em ilio Olli­
vier hará una coniii.nlcaoioa im portante en sentido  
muy liberal.

Florencia 19.
F1 rey  ha salido para Nápoles.
El ministro de la  guerra se opone á  la  reducción 

del ejército.
A pssar de haber sido desm entida, es positiva  

la  noticia de que el ministro de H.acieuda proyecta  
un nuevo em préstito de 400  m illones de francos.

■Viena 19.
El periódico •iLa Prensa» desm iente la  noticia  

publicada por La Corrsspondoncia del N or-cste  
re la tiva  á  la  comunicación dirigida por el conde de 
Beust al embajador austríaco en Roma sobre las  
deoisionos del Concilio. Dioese que el canciller del 
imperio ha obrado en esta  circunstancia de acuerdo 
con las demás naciones.

C O R T E S  C O N S T I T U Y E N T E S .

E.i'traclo do la sesión celebrada el dia 19 de 
Febrero de 1870.

PiíKSmR.NCI.a DEI, sil. uuiz zoiíhilla.
Abi.n-ta la .sesión á las tres menos cuarto y leída ol 

acta (1.! la anl-jrior ¡lor ol señor secretario Carratalá fu i 
aprobada.

Se dió cuenta da las poiici.oncs presentadas en se­
cretaria das'lé el dia 12 del corriente, compren.sivasdes­
de el número 8,)7 al 821. y pa.saron á la comi.siou 
correspondiente.

PRKei'XTAS.
Actas d ' Badüjoi.

El Sr. REDTILLIDA iiregiintó á l:i comisión da ac­
tas porqué no Imhia pre.-jentado el dicteinen sobre la de 
Biuhijoz.

CALDERON HERGE dijo que e.staba fir-i;i Sr. 
mado ya.

El Sr. 
de Gracia

Ei srñor obispo de Os.nx.
MONTBJO; Desearía que el señor ministro 
y Justicia se .sirviara contestar á las siguien­

tes i'rognntas.
¿Es cierto que el ssñ ir obispo de üsma no ha queri­

do dar canónica colación á un canónigo nomlirado por 
el gobierno, á po.sar de reconocer en él todas las cuali­
dades quo so roquieron para el desempeño d-e su 
cargo?

¿Es verdad que la razón p'irqiie proe-ada así eso pre­
lado no se refi-ir? á circaa3tanc:a.s del agraciado, sino á 
recla:naeiones ds un cánóuigo carlista y conspirador á 
qui 'n protege ;;1 obi-s;.;y?

¿Es asimismo cit-rto que eso prehido consiente que el 
i'úlpiso .sc eonvi'-ria ni tribuna de deolaniac on absolu­
tista. d.'idc 1a cual S'i -E-.-Il; -n ataqu'’S contra la libort-id, 
Qi“.ingui'nds..-'á'o( lib-ra'-s cono’ epít-?to do judíos, 
y que el (.hispo di.=,'?n ;a í ida su nr itoeeion á los cue- 
migos 'lie has instiíuci'io >s vi-gíuí-.s?

¿Es ci-'rteq'ie el obispo d» 0.sr:ia n-o I 
tregar l,js ’'ie; 
lies intraimfo

qm

lanzado auaí 
dor's -ic bien 
coneicacias?

¿Eo os tai 
joToeeso que s-c sigue en

rid) en-
L-’s pclc.si:'¡sf.%‘-is ni ivscihir la.s ín.scripcio- 
i'ibhas que el g.ihÍTiio lo daba, y que ha 
iiiii.s y osc.om jnlouo'; coiitra tes compra- 
:,s naoioua’ 1!' .'ando así te atenúa á las

lien (¡ti'3 teniendo ncndieius contra .si uh 
el Tribunal :óu¡'romo de Justi—
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ei», no quiere reconocer su autoridad ni responder á las 
citaciones que se le dirigen; antes bien, hace alarde de 
no reconocer la autoridad del Regente ni de las Córtes 
soberanas, ni nada de lo que existe?

El señor minir,íro de GRACIA Y JUSTICIA: Es, 
por desgracia, cierto que el obispo de Osina no ha que­
rido dar colación condnica al sacerdote que ha nombra­
do el gobierno en c . 'virno que le correspondía para una 
prebenda en aquella catedral, sin qne haya alegado ra­
zón alguna que imposibilite al agraciado para tomar po­
sesión; pero el gobierno está dispuesto ú hacer que el 
prelado cunipla con su de1»r, y á dejar á salvo los dere­
chos que hoy tiene en este punto.

Es verdad también que se ha negado á entregar los 
bienes en cambio de las láminas que en conformidad ai 
Concordato se le daban. No ha alegado para ello sino ra­
tones que podré llamar de sutileza; pt;ro no dude el se­
ñor Montejo que el Sr. Ministro de Hacienda, á quien 
más directamente corresponde este asunto, hará valer 
los derechos del Estado.

N’o puedo dar respuesta tan categórica respecto á lo 
que en el pulpito se haya permitido por ese prelado. Si 
el pulpito sella convertido en tribuna politica, eso cons- 
tituirm un delito, y eii tal caso los tribunales cumplirán 
con su deber.

Es cierto que el señor obispo de quien se trata se ha 
resistido á cumplir las providencias del Tribunal Supre­
mo de Justicia; pero puede el Sr. Montejo tranquilizar­
se, porque el tribunal hará que se respete la ley y que lii 
justicia se cumpla por todos. El gobierno no piensa 
apartarse del camino de la legalidad: los tribunales do 
justicia son los que han de aplicar la ley y obligar á los 
ciudadanos á cumplir con sus deberes, y así lo harán con 
el obispo de Osma.

No sé si ha hr»ho 6 no alarde de no respetar los po­
deres que la nación se ha dado: esto es cosa que perte­
nece también á la administración de justicia, y el mi­
nisterio fiscal cumplirá en todo caso con su deber.

Creo que S. ¡S. quedará satisfecho con la re.spuesta 
que acabo de dar á sus preguntas.

El Sr. MONTEJO diá las gracias al Sr. Ministro de 
Gracia y Justicia por la respuesta que so ha servido 
darle.

Maestros de instrucción primaria.
El Sr. BALAGUER: Tengo el honor de presentar á 

las Córtes una expssicion de varios maestros de instruc­
ción primaria, llamando la atención sobre el triste es­
tado en que se encuentran; y con este motivo debo pre­
guntar al señnr ministro de Fomento si sabe la situación 
aflictiva de esta clase, y si está dispuesto á hacer cuanto 
esté en su mano para remediarla.

El señor ministro de FOMENTO: Por desgracia es 
cierto que los maestros de instrucción primaria se en 
cuentran en una triste situación, y ya dije el otro dia 
que había hecho cuanto estaba de mi parte, dentro de la 
legalidad, en su favor. Por ahora, no puedo hacer más, 

El brigadier Polo.
El Sr. MORENO RODRIGUEZ: Varios periódicos 

han dado la noticia de que el buque de guerra que con­
ducía al brigadier carlista Polo ha sid-o abordado por 
otro inglés en alta mar, poniendo en libertad al preso 
V como esto, á ser cierto, seria d* alguna gravedad, de­
seo que al señor ministro de Marina se sirva decir si sa­
be algo acerca del particular.

Jíl señor ministro de MARINA: Tengo las mi.smas 
noticias que íá. S., por lo que dicen los periódicos; pero 
desde luego puedo decir qus en eso hay una equivoca­
ción, pues el carlista Polo salió en un buque mercante 
Por lo demás, en el ministerio de Marina no hay notieia 
alguna sobre esto.

Capones.
El Sr. NUÑOZ SEPÚLVEDA: La diputación pro­

vincial de Córdoba se encuentra en la imposibilidad do 
atender al instituto provincial y á algún colegio que 
también se sostiene con los fondos provinciales, porque 
á su falta de recursos por otros conceptos se agrega qu# 
la tesorería bo le abona lo* cupones de las inscripcio­
nes; y vo desearía saber si los señeros ministros de Fo- 
mento V Hacienda se hallan dispuestos á procurar que 
se cumplan como es debido esas atenciones.

El señor ministro de FOMENTO: El señor ministro 
do Hacienda, á quien va más directamente dirigida la 
pregunta, hará todo lo posible porque se cubran esos 
atrasos conforme lo psrmitan las atenciones del Tesoro.

Actas de Jerez.
El Sr. ORIA: Tengo que presentar varias protestas 

legales que responden á las de los republicanos respecto 
á las actas de Jerez.

tíe acordó pasaran á la comi-iion de actas.
De cuento á los trabajadores.

El Sr. TUTAU: Hay en hispana aproximadamente 
unos 10.000 peones que trabajan en las obras del Estado 
y si se les descuenta el 10 por 100 de su jornal, este que­
dará reducido á bien poco y podrá darse lugar á lo que 
ocurrió el año ñfi, en el cual, por querer llevar á cabo el 
descuento en esta parte, salió perdiendo el Estado. En 
su consecuencia, preguntó al señor ministro de Fomen­
to si está dispuesto á prevenir que no se haga esa de­
ducción en los jornales.

El señor ministro de FOMENTO: Desde luego puedo 
decir á S. S. que esa rebaja no puede tener lugar, por­
que ó se hacen las obras por contrata ó por administra­
ción; en el primer caso, el contratista paga á los jorna­
leros, de modo que no tienen descuento: y en el segun­
do, como no están incluidos en el personal, sino que se 
pagan del material, tampoco lo tienen; con esto, pues, 
quedará satisfecho S. S.

Velanlarios de la libertad.
El Sr. BLANC: Hace algún tiempo, cuando todavía 

el Sr. Sagasta era ministro de la Gobernación, tuve el 
honor de preguntar por qué, cumpliendo con la ley, no 
había dado cuenta á las Córtes de las Milicias que se ha­
bían desarmado, y por que nq se ocupaba en su reorga­
nización. La respuesta no fue satisfactoria, y anuncié 
una interpelación que debía hab ;rse explanando hace 
quince dias; pero hoy que ocupa ese puesto el antes al­
calde primero de Madrid y comandante general de su 
Milicia nacional, el cual ha manifestado que traería un 
proyecto relativo á esa fuerza ciudadana, me voy á per­
mitir rogarle que lo presente á la mayor brevedad po­
sible.
^^ E l señor ministro de la GOBERNACION: Aun 
cuando no se ha dirigido una pregunta, sino solamente 
un ruego, lo que ciertamente no es reglamentario, voy 
á dar alguna explicación sobre el punto á que el señor 
Blanc *e ha referido.

¿Quién tiene la culpa de que cuando el alcalde pri­
mero de Madrid organizaba su milicia y gestionaba 
para que se organizase igualmente toda la de España, 
esta haya tomado parte en muchos puntos en la in­
surrección federal, dando lugar á esos desarmes? Segu­
ramente que no fue el gobierno. No digo esto en son 
de reconvención para nadie: cito solo un hecho; pero es 
preciso reconocer que hechos de esta clase producen 
eonsecuencias funestísimas, difíciles de reparar en poco 
tiempo.

El Sr. Blanc sabe que la milicia de Madrid se ha 
conservado íntegra y que en circun.staneias graves se 
le ha confiado la conservación del órden y de la tran­
quilidad, sin hacer distinción entro sus batallones, ha­
biéndose confiado el servicio, el dia que le ha correspon­
dido, á algún batallón que conoce bien S. S. Pues si 
toda la milicia de España hubiera hecho lo mismo, no 
habría tenido lugar ningún desarme.

El ministro de la Gobernación se ocupa en estudiar 
•ste asunto; no ha dicho que traería pronto proyecto al­
guno: procurará venir á un acuerdo y hacer oportuna­
mente lo conveniente. Conocido es su modo de ver en 
esta cue.stion; pero yo descaria que no se me dirigieran 
gaas preguntas y no se me quisiera llevar más allá del

punto donde debemos ir. Es cuanto tengo que decir á su ¡ 
señoría.

El.Sr. BLANC: Nada diré á S. S. re.specto á quién 
tiene la culpa del desarme de la Milicia en provincias, 
pues no creo ahora oportuno volver la vista atrás. En 
cuanto al batallón á que se ha referido S. S. al hablar de 
la de Madrid, tiene razón en decir que me es muy cono­
cido, pues es el que tengo el honor de mandar.

Filipinas,
El Sr. LASALA: Preocupado con los suce.sos de 

Cuba, nada tiene de particular que me llamen la aten­
ción cualesquiera rumores que puedan correr respecto , 
de las demas provincias ultramarinas, y por consiguien­
te las de que se hace eco la prensa relativamente á h'i- ' 
lipinas. i

Yo reconozco la rectitud de la autoridad superior de : 
Manila, y hago justicia á las cualidades que la ademan; 
pero esto no impide que pueda seguir una ¡lolitica equi- i 
Tocada, y deseo saber del señor ministro de I'ltramar 
qué hay de cierto en lo que se dice respecto á la política 
que allí se sigue, favorable á la preponder.ancia de una 
raza que no la ha tenido hasta ahora ni U debe tener, y 
sobre los temores que pueda haber de que se produzca ! 
algún conflicto.

El siñor ministro de ULTRAMAR: Precisamente j 
esta mañana he recibido un parte en eh que se dice que ' 
hay perfecta tranquilidad, y puedo asegurar á S. S. que 
no liay cx.actitud en esos rumores y noticias que se han j 
dado, ni temor de que pueda sobrevenir ningún con­
flicto. j

Paga á los Militares.
El Sr. OCHOA ;i). Cruz¡: Según he visto en algunos 

periódicos de Barcelona, la oficialidad de aquella guar­
nición se ha negado á recibir la paga con descuento. Por j 
otra parte, parece que los militares retirados de aquella 
población, á causa del triste estado en que se encuen­
tran por el atraso de sus pagas, se han visto obligados á 
pedir limosna. Se dice que la oficialidad de aquel punto 
mandó aquí una comisión con el fin de ver si podía ha­
cerse algo en favor de esos retirados, y se añade que se 
ha tomado alguna medida respecto á los que la compo­
nían. Por último, varios veteranos del ejército español, 
y muy especialmente de la guardia civil, enganchados 
y reenganchados, han acudido á mí diciendo que por el 
consejo de administración de redención y enganches no 
se les atonan los premios á que tienen derecho. Desearía 
que el señor ministro de la Guerra se sirviera decir lo 
que haya de cierto en todo esto.

El Sr. Presidente del CONSEJO DE MINISTROS: 
Las noticias que han dado á S. S. son equivocadas. 
Puedo asegurar á S. S. que no es exacto que les oficia­
les de la guarnición de Barcelona se hayan negado á 
recibir sus pagas con descuento, porque seria un acto 
de insubordinacisn que tendría su castigo; y no solo no 
han hecho lo que S. S' indica por respeto á la ordenan­
za, sino porque su patriotismo les impedia obrar así: 
no ha habido ni una queja siquiera.

Tampoco hay exactitud en lo relativo á la comisión 
de que ha hablado S. S .. ni á los retirados. Lo que hay 
es que en efecto los retirados se hallan con algún atraso 
por los apuros del Tesoro que no ha ¡lodido ponerlos al 
corriente; y habiéndose acercado á algunos de sus com­
pañeros en activo servicio, estos creyeron que podían 
reunirse y haee.- una colecta en favor de los retirados; 
pero el espitan general; viendo que con esto faltaban á 
la ordenanza, los mandó á disposición del gabierno, que 
en consideración al laudable sentimiento que l*s había 
guiado, pero teniendo en cuenta ni mismo tiempo el de­
recho que asistía al capitán general, los ha destinado á 
otros batallones.

Respecto á los premios de los enganchados y reen­
ganchados de la Guardia civil y del ejército, dsbo ma­
nifestar á S. S. que la caja de redención y enganches no 
puede cumplir todos sus compromisos dia por dia, pero 
tiene fondos y cubrirá todas sus obligaciones en un 
tiempo no lejano.

El Sr. OCHOA (D. Cruz): Doy las gracias al señor 
presidente del Consejo de Ministros por las esplicaciones 
que ha dado, si bien no puedo menos de manifestar res­
pecto á los militares retirados, que han pedido efectiva­
mente limosna.

El señor ministro de HACIENDA: Cierto es que los 
retirados á que se refiere el Sr. üchoa tienen algún 
atraso; pero puedo asegurar que se hallan pagados has­
ta Octubre inclusive; de suerte que solo se les deben 
tros mensualidades. Ya he manifestado en otras ccasio - 
nes el atraso en que se encontraban otras clases del Es • 
tado, y las disposiciones que se han ido adoptando para 
que se lleguen á nivelar conforme los apuros del Tesoro 
lo permitan, y no puedo exigirse más del ministro de 
Hacienda, que procede con arreglo á los principios más 
estrictos do la justicia distributiva.

Y ya que tanto se procura poner de relieve los males 
qne por diferentes circunstancias podemos sufrir, por 
los defensores de ciertas doctrinas que nos presentan 
como remedio á todas nuestras calamidades, bueno os 
saber el legado que nos han trasmitido. Yo recu«rdo, 
señores, que en la época «n que dominaba el régimen á 
que el Sr. Oohoa tiene tanto cariño, los soldados iban á 
á veces «n Diciembre con pantalón de lienzo; y no hay 
que olvidarse de aquel tiempo en que no cobrando nada 
las viudas y huérfanos, se hizo por fin el corte de cuen­
tas del año 28, y de otros muchos hechos que pudieran 
citarse y no han tenido lugar después, porque nunca 
podríamos llegar á la degradación que llegó el absolu­
tismo.

Respecto á la caja de redención y enganches, debo 
decir que en tiempo de la administración del general 
Narvaez se distrajeron de los fondos de ella 40 millones 
para atender á los apuros del Tesoro; que luego se con­
virtieron sus fondos en billetes hipotecarios, y volaron 
también los billetes, y que por fin el gobierno de la re­
volución la ha mandado 69 millones en bonos del Teso­
ro. Es decir que en e.sto, como en todo, la revolución es­
tá levantando á España del lodazal en que la había me­
tido el absolutismo.

Pregmlas del Sr. Ockoa.
El Sr. OCHOA (D. Cruz): Voy á hacer algunas otras 

preguntas al señor ministro de Hacienda. Si el gobierno 
del general Narvaez distrajo fondos de la caja de engan­
ches, ¿por qué no se le ha exigido la reponsabilidad con­
veniente? ¿Cree el Sr. Figuerola que, cualesquiera que 
sean los abusos del poder absoluto respecto al ejército, 
soncionan ni disminuyen los males que ese ejército hoy 
padece?

Otra pregunta; en la misma ciudad de Barcelona no 
se ha pagado aun el cupón del semestre vencido; ¿quie­
re S. S. decirme cuándo se pagará?

Además, en la Bolsa Uu.n bajado los fondos estos 
dius á consecuencia del rumor de que se iba á suspen­
derse el pago de los intereses de la deuda. ¿Tiene S. S. 
la bondad de decirnos, para tranquilidad de los capita­
listas alarmados, qué hay de cierto en esto? Se me dice 
también que de las carpetas de bonos amortizados, sien­
do 400, solo se ha pagado hasta la 68. ¿Cuándo se ¡hará 
el pago de las demás?

Los ayuntamientos de Mivdrid y Barcelona tienen en 
descubierto atenciones tan sagradas como la beneficen­
cia, por falta de recursos. ¿Podrá decirme el soñor mi­
nistro de Hacienda cuándo se les darán los intereses de 
sus inscripciones, para que puedan atender á los ur­
gentes servicios que están á su cargo.

Las clases pasivas de las provincias se hallan en un 
atra.so lamentable, en algunas hasta de doce meses. 
¿Cuándo se cubrirán e.sos atrasos del Tesoro, y por qué 
las cfoses ¡la.sivas de las provincias no se nivelan en el 
cobro con la d ■ Madrid?

Pregunta que las reasume todas. El gobierno cuenta 
para levantar todas esas atenciones, con el trimestre de 
la contribución, que con gran dificultad se está cobran­

do, los tabacos v las aduanas; y siendo estas cantidades 
insignificantes,'¿i>odrá decirnos el Sr. Figuerola de don­
de va á sacarlos recursos para acudir á todas esas obli­
gaciones que están en descubierto?

El señor ministro de HACIENDA: me reservo con- 
tertar oportunamente al interrogatorio del Sr. Ochoa.

Imprenta Xacional.
El Sr. TUTAU: ¿Tiene noticia #1 señor ministro de 

Hacienda de la venta de papel de la imprenta Nacional, 
que se ha verificado á 8 rs. arroba y sin subasta, cuando 
los drogueros lo pagan á 20? ¿Tiene noticia de que entre 
esos papeles había obras completas é importantes, como 
la del Padre Avila, 9 tomos; la Ciudad de Dios, de San 
Agustín, 11 ó 12, y otras que se han vendido al mismo 

 ̂ precio de papel viejo, á pe.'iar de valer mucho más? 
i El señor ministro de HACIENDA; Nada tengo que 

ver cc* la imprenta Nacional, y únicamente puedo de- 
' *ir al Sr. Tutau, respecto á otro tiempo, que durante 

el ministerio que precedió á la revolución se vendieron 
como papel viejo los tomos de la Colección legislattca
dándose por 10.000 reales lo que valia 300.000. ¿Pero

eri-quiéii vendió eso? ¡Sobre este punto debe hacer . i \ ' 
guaciones el Sr. Tutau, pues tal vez el abuso que ahoia 
denuncia sea rezago de la venta anterior, y conduzca al 
señor ministro de la Gobernación, á quien conyiete el 
conocimiento de ese asunto, á descubrir con claridad lo 
ocurrido.

El señor ministro de la GOBERNACION: La acu­
sación del Sr. Tutau es vaga; desde luego puedo decii 
que con mi órden, y creo que tampoco con la de mi an­
tecesor, no se ha hecho eso. Pero como quiera que, se­
gún indica el Sr. Tutau; se ha cometido un verdadeio 
fraude, esto me basta jiara tomar informes y dar luego 
cuenta á las Córtes de lo que resulte y del castigo im-- 
puesto á los culpables si es verdad lo que se indica. Si

1., Olí vp.z tendría auc sufrirno lo fuera, el Sr. Tutau á su vez tendría qu 
moralmente el de su ligereza.

Clero de Orense.
El Sr. MERELLES: Llamo la atención del señor 

ministro de Hacienda sobre la situación del clero de 
Orense, á quien se le deben seis meses.

El señor ministro de HACIENDA: Ya he dicho que 
mi deseo es ir nivelando á todas las clases pasivas en ei 
cobro de sus haberes; y S. S. comprenderá que habiendo 
clero que estaba atrasado once meses, hay que ir resta­
bleciendo poco á poco la debida igualdad entre el de unas 
y otras provincias.

Reforma de la ordenanza.
El Sr. SOLER (D. Juan Pablo): ¿En qué estado tie­

ne sus trabajos la comisión de reforma de las ordenan­
zas molitares?

El señor presidente del CONSEJO DE MINIS­
TROS: La comisión trabaja constantemente; tiene bas­
tante adelantado su dictamen, y en su dia lo presentará 
á las Córtes.

Retirados en Burgos.
El Sr. ARQUiAGA: Tengo presentada una exposi­

ción de los retirados de Búrgos, que se hallan en des­
cubierto de nueve mensualidades; y pregunto al señor 
ministro de Hacienda si estos serán nivelados con los 
demás de su clase.

El señor ministro de HACIENDA: Tal es mi deseó, 
y procuraré verificarlo según me sea posible.

Desestanco del tabaco.
El Sr. FIGUERAS: En el proyecto de ley presenta­

do por el señor ministro de Ultramar declarando de ca­
botaje el comorcio de las pro incias de Ultramar con la 
Península, y de ellas entre sí, se fija un derecho al azú- 
zar, pero nada se habla de tabacos. ¿Está dispuesto el 
señor ministro de Hacienda á llevar á efecto el desestan­
co de ese artículo, realizando esta reforma que está ya 
discutida por las Córtes?

El señor ministro de HACIENDA: Los proyectos del 
señor ministro de Ultramar se han presentado de acuer­
do con al Consejo de ministros, habiendo hallado «1 rela­
tivo al comercio de cabotaje la mas grata acogida en el 
ministro de Hacienda; pero como el azúcar es base de 
rendimientos aduaneros en la Península, y hay además 
un arancel que no puede alterarse durante seis años, ha 
habido que tener en cuenta esto, así como también los 
intereses creados por las empresas azucareras que hay 
en España. El tabaco continúa estancado, si bien, como 
dice el Sr. Figueras, hay ya discutida por las Córtes 
una reforma para declararlo libre: mi opinión respecto 
á eso es conocida: soy partidario del desestanco: lo he 
dicho y le sostengo; pero ocupadas las Córtes en asun­
tos mas urgentes, no. ha podido llegar á tratarse de esa 
cuestión para resolverla definitivamente; esto sin em­
bargo, se verificará en el plazo que acuerden el presi­
dente de la Cámara y el gobierno.

El señor ministro de ULTRAMAR: Debo decir dos 
palabras sobre la pregunta que acaba de hacer el Sr. Fi­
gueras.

Es exacto, como ha indicado el Sr. Figuer.as, que los 
proyectos de ley que tuve el honor de leer á la Cámara 
hace pocos días, fueron presentados con el acuerdo del 
Consejo de Ministros: Mi opinión particular sería, si fue­
ra posible, que no hubiera aduanas en nuestras provin­
cias de Ultramar, pues así serian el emporio del comer­
cio; pero hay que tener en cuenta los intereses de la Ha­
cienda, ya harto mermados, y que si el tabaco ha de 
desestancarse, preciso es que pague algún derecho á su 
introducción en la Península. Además, en España hay 
empresas azucareras, y por consiguiente intereses crea­
dos que no es posible perder de vista si las reformas han 
de ser convenientes y duraderas.

Arreglo parroquial de Guipúzcoa.
El Sr. MANTEROLA: Tengo anunciada una inter­

pelación al señor ministro de Gracia y Justicia sobre el 
arreglo parroquial de Guipúzcoa.

líl señor ministro de GRACIA Y JUSTICIA: Estov 
dispuesto á contestar á S. S., hoy ó cuando guste.

El Sr. MANTEROLA: La esplanaré el sábado pró­
ximo, pues hoy no tengo los datos que necesito.

Exposiciones.
El Sr. PELLON: Presento una exposición de la So­

ciedad Económica Matritense para que en los presu­
puestos que se dhscutan quede sif^rimido el impuesto de 
3 por 100 *u toda permuta ó venta de fincas rústicas 
menores de 10 hectáreas, y también para que las que 
estuviesen dentro de un mismo término municipal que­
den libres de todo impuesto.

El Sr. ESCORI.UZ.Y: Tengo encargo de las principa­
les casas de comercio de Cádiz para presentar una expo­
sición pidiendo la pronta discusión del proyecto de lev 
de desestanco del tabaco. Había suspendido entregarla; 
pero aprovecho la ocasión que me ofrece la pregunta del 
Sr. Figueras, para hacerlo, así como también de otras 
de Barcelona, Madrid, Valencia y Santander.

El Sr. GOMIS: Presento una exposición de la dipu­
tación provincial de Tarragona sobre la órden del go­
bierno para que ingrasen «n el Tesoro los recargos pro­
vinciales y municipales correspondientes al tercer se­
mestre del presente año económico.

Libertad de cultos.
Ei Sr. MUZQUIZ: Desearía que el señor ministro de 

Gracia y Justicia se sirviera traer, si le es posible, una 
nota de los templos protestantes, sinagogas y mezqui­
tas edificadas de nueva planta en España después de la 
proclamación de la tolerancia de cultos; así como tam- 
Wen quisiera que el señor ministro de Hacienda nos 
manifestara el cálculo aproximado del fomento de la ri­
queza pública por consecuencia de e.sa misma reforma.

El señor ministro de GRACIA Y JUSTICIA: Como 
el Sr. Múzquiz no está acostumbrado al régimen de la 
libertad ni conoce sus resortes, ha podido creer que yo 
podría Convertirme en cura ó sacristán para saber la re- | 
ligion que profesa cada uno de los españoles; pero debe

tener entendido 8. y. que de.spues de.la promulgación 
de la Con.síitucion democrática de 1869, que proclama- 
no la tolerancia, .sinola libertad de conciencia, el mi. 
nistro no tiene medios para jircsentar c.se estado.

El goliieriiü no da nada pai-a la construcción de e.sos 
edificios destinados al culto que no sea el católico, y 
por consiguiente ni aún puedo saber siquiera si existen, 
ni mucho méuos en qué número.

Reforma del clero.
El Sr. SOLER (D. Juan Pablo;: Yo á mi vez pregun­

to al señor ministro de Gracia y Justicia cuándo vendrá 
la ley de reforma del clero, para que sepamos si esos 160 
millones que cobra se emplean en su debido y verdade­
ro objeto.

El señor ministro de GRACIA Y JUSTICIA: Espero 
satisfacer muy pronto los deseos del Sr. Soler respecto 
á la reforma del clero. En cuanto á lo que éste cobra, 
las Córtes lo saben, pues acaban de votar el presupues­
to eclesiástico, si bien debo decir que en las Provincias 
Vascongadas el clero percibe atleinás todavía los diez­
mos y primicias.

Entrando en la orden del dia se aprobaron sin dabate 
varios dictámenes de la comisión de peticiones.

Continuó el debate sobre las actas de Logroiio.
Ifi Sr. ROJO ARIAS contestó al Sr. Ochoa defen­

diendo el acta.
El Sr. OCHO.V roctifleó y habló para alusiones per­

sonales.
El Sr. ROJO ARoAS rectificó, recordando que sus 

afirmaciones del dia anterior no habían sido comba­
tidas.

ElSr. BARNEGHE.Y, diputado electo habló para 
deshacer algunos errores del Sr. üchoa.

Y  se aprobó el acta do Logroño, admitiéndose como 
diputado al Sr. Barnschea.
Condo-,mion al siii<yr marques de Bcíímar de varios dé­

bitos al Tesoro por lanzas g medias anatas.
Leído el dictamen, y abierta discusión acerca de 

él, dijo
El Sr. ULLOA :D. .Vugusto;: Señores: había pre­

sentado una enmienda á este dictámen; pero habiendo 
otra del Sr. Romero Robledo en el mismo .sentido, he 
preferido á apoj'arla. decir algunas palabras sobre la 
totalidad.

Con ellas quiero llamar la atención del gobierno, de 
la comisión y de la Cámara, para evitar que ésta se sal­
ga de su órbita y emplee medios insólitos cuando bas­
tan los naturales para resolver este asunto.

A nombre d-fi marqués de Bedmar, y en la época de 
Fernando VII, se pidió la condonación de lanzas y me­
dias anatasque el marqués debía, fundándose en las 
pérdidas que la casa había sufrido con motivo de la 
emancipación de las Am,éricas. El rey dió una órden d« 
condonación previsional, y dijo que no se exigieran esas 
lanzas y medias anatas hasta que el Potosí volviera á 
nuestro dominio. Cuando en 1816 se sustituyó ese im­
puesto de lanzas y medias anatas por las cartas de su­
cesión, se hizo una liquidación de la cual resultaba que 
la mitad de los atrasos eran anteriores á la real órden 
de Fernando VII, y la otra mitad posteriores. El señor 
marqués de Bedmar pidió de nuevo la condonación, y el 
gobierno se la concedió por la mitad, en 18ó4. Cuando 
el Tribunal de Cuentas examinó las de este año, llamó 
la atención d* las Córtes y se aprobaron las cuentas sin 
perjuicio de lo que se resolviera acerca de este asunto. 
Ahora la comisión dice que no pudo dictarse esa orden, 
que el marqués de Bedmar debe devolver la cantidad 
condonada, y que se exija la responsabilidad al minis­
tro que la condonó.

lín primer lugar, ¿q'ié responsabilidad queréis exi
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aquí debe hacerse lo (pie se hace siempre. Esta real ór­
den, según la comLsion, produjo un perjuicio para el 
Tesoro; pues en esta caso ba.sta que el ministro de Ha­
cienda pida por la via contenciosa la novación de esa 
real órden, puesto que, según el articulo 3.® de la ley de 
Mayo do 1858, el plazo para reclamar no corre para el 
gobierno sino desde que este se persuada del perjuicio 
para el Tesoro. Entonces el marqués de Bedmar podrá 
ser oido, que es lo único que yo me propongo.

¿No se quiere esto? Pues sígase el sistsma que propo­
ne el Sr. Romero Robledo, de dejar las cosas como esta­
ban en 1851; porque entonces se le exige la otra mitad, 
y él reclama, y hay que oirle para hacer después jus­
ticia.

Esto nle parece tan óbvio, qne no quiero insistir más 
en ello, y me alegraré que la comisión se haya penetra­
do de mis razones para venir á lo que yo quiero. Los po­
deres, cuando se extralimitan de sus atribuciones, esta­
blecen tiranías: no hagamos nosotros que pueda acusár­
senos de haber establecido la tiranía de las Córtes, crean­
do conflictos cuya resolución es muy difícil.

El Sr. DE PEDRO: Señores: la comisión e.stá en la 
convicción de que nada es más justo que el dictámen 

I que ha presentado, y lo defenderá en pocas palabras.
¡ lista comisión se ha nombrado para examinar las cuen­

tas y proponer á las Córtes lo que ha de resolverse sobre 
los reparos del Tribunal de Cuentas. Este ha hecho una 
Observación sobre las partidas de lanzas y medias anatas 
del señor marqués de Bedmar, y hay que proponer á las 
Córtes una resolución sobre el asunto. El señor marqués 
de Bedmar ha podido, antes de acudir al gobierno, ha­
cerlo al mismo tribunal ó al recurso de casación. ¿Por 
qué no lo ha he,-ho, y ha pedido la condonación al poder 
ejecutivo? Yo no lo sé; pero lo que resulta do esta con­
ducta es que el señor marqués no ha querido defenderse 
cuando la ley se lo permitía, y que no hay motivo ahora 
para darle una nueva audacia.

Pero el Sr. Ulloa se fijaba en una hipótesis equivo­
cada. El derecho del señor marqués de Bedmar no parte 
de una real órden de Fernando VII; esa real órden no 
dice lo que ha indicado el Sr. Ulloa, sino todo lo con­
trario, y me voy á permitir leerla á la Asamblea. 
(Legó.)

S. S. se fijaba aun en otra consideración, y decía que 
el ministro que hizo la condonación estaba en su dere­
cho, porque le autorizaba para ello la ley de presupues­
tos de 1845; y no es así, porque aquellas compensacio­
nes solo se referían á pérdidas ocurridas en la guerra 
civil, no á otras; y porque eso es así, nosotros hemos 
exigido la responsabilidad, puesto que se faltó abierta­
mente al art. 4.° de la ley de éontebilidad.

.ádemás, la ley de presupuestos de 1850 dice que no 
so puebla eximir á nadie del impuesto de grandezas y 
títulos sino por medio de una ley, y por lo tanto no es 
solo una ley la infringida, sino dos.

y el señor marqués de Bedmar n¡
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gir al ministro? ¿La criminal? Ha muerto hace muchos
años. ¿La civil? ¿Cómo, si la imponéis al marqués de 
Bedmar?

¿Y ante quién puede dar sus descargos el marqués 
da Bedmar, si tiene que dar algunos? El marqués dirá 
que no deb» esa cantidad, puesto que la mitad condona­
da era la anterior á la real órden de Fernando VII, que 
no podía exigirse hasta que el Patosí volviera á los do­
minios de España. Y ¿ante quién ha de decir esto? ¿Se 
quiere acaso condenarle sin oirle siquiera?

Las Córtes no pueden olvidar que el acto que van á 
Casar ha producido efectos en una tercera persona que 
tenia á su favor, para poseer, buena fé y justo título; y 
cuando esto sucede, lo menos que se puede conceder al 
intere.sado es el derecho de ser oido. Pues bien; conste 
que no lo seria si la Cámara fallara como tribunal, sin 
ninguna ritualidad y hasta sin ninguna audiencia del 
interesado.

Además, el procedimiento seria muy lento: habría 
que oir al ministro ó á sus representantes acerca de la 
respausabilidad; y si habla de esperarse á la resolución 
sobre esta, no ingres-aria esa cantidad en el Tesoro en 
muchísimo tiempo, puesto que podria acaso defenderse 
con la ley de presupuestos de 1815.

porase a España.
Por lo demás, cuando al marqués de 

cite al pago, él ale.->ará su derepi . - ®®<ífnar se le 
ta con anular esa real órden. ^as-

Kl Sr. ULIiO.'V (D. Auousto'’ Vi Qn ti n i

ahora después de tanto tiempo. " ""
h,l Sr. Ulloa lia dicho una cosa cierta 

de atención, pero que no influye tanto 
primera vista en el dictámen. S. S. dice q„e pa,a «1 Ps': 
tado no corre el plazo en que debe reclamar*» contra una 
disposición hasta que se aperciba de que se le ha iríon-a 
do perjuicio, y esto es enteramente exacto “

Es un hecho qne el marqués de Bedmar debía 608 
mil reales; se le condonaron 304.000, v pagó los otros- 
si al poner «1 reparo el Tribunal de Cuentas hubiera 
querido alzarse contra su decisión, pudo hacerlo v no 
quiso.

Acudió al gobierno, y el ministro crevó acaso que 
em unr cosa corriente, y le concedió lo que pe lia; pero 
si ahora no tiene recurso á que acudir, es claro que no 
lo tenia tampoco antes, cuando pidió que por gracia se 
le coud nara la mitad de lo que debía. De todos modos, 
si la real órden se anula, el asunto vuelve al estado que 
tenia en 1854*, y volverá al Tribunal de Cuentas, y «1 
marqués de Bedmar verá lo que corresponde y loque 
le incumbe.

En cuanto á llevar el asunto á la via contenciosa, 
tendría el inconveniente de que el Supremo Tribunal 
diria que no tenia que ver coa una co.sa que ya habían 
visto el Tribunal de Cuentas y las Córtes.

El Sr. ULLOA ¡D. .Uiigusto,: No puedo entrar á dis­
cutir con el señor ministro, y mucho menos cuando una 
de las soluciones que yo he propuesto, la de que quede 
todo como antes de 1854; la ha aceptado el señor mi­
nistro.

El Sr. PRESIDENTE: Se suspende esta di.scusion.
El señor ministro de HACIENDA: Señor presidente, 

retiro el proyecto de ley sohre organización del Tribunal 
de Cuentas, que presentó mi antecesor, para someterlo 
á revisión.»

So leyeron y pasaron á la comisión varias enmiendas 
al dictámen de pre.supue.sto.s.

El Sr. PRESIDENTE: Se suspende la sesión para 
continuar á las nueve.

Eran las siete.

Y ¿no hay medio natural de conseguir esto? Sí le hay:

París, 18.
Los periodistas Delescluze, Flourens y Fouvielle 

han sido condenados por el tribunal correccional: el 
primero á  diez meses de prisión y los dos últimos á 
seis meses.

En la  Bolsa de hoy se han cotizado:
El 3 por 100 interior español, á 22 3i8.
El 3 por 100 exterior, id., á2-j li2 .
El 5 por 100 italiano, a 55,15.
El 3 por 100 francés, á 73,40.
El 4  ll2  por 100 á  104,50

Lóndres, 18.
Consolidados ingleses, de 92 5i8 á  3i4.

New-York, 17 (por el cable).
La revolución de Méjico ha tomado grandísimo

incremento durante estos últimos días, y os »n
la  misma capital de la

enviaddos
rectos amenazan atacar á  
república.

A segúrase que hay muchos agentes 
para sostenerla, y  que prodigan el oro francés.
^  P a ris  19.

M añana gran recepción, de
; T ullerias en honor del archiduque Ala s T ullerias en 

AustriaS i o  Ollivier está P^-ep-rando t^ o s  los e t e  
mentes que le permitirán
prTTecto de tey sobre libertad de asomacion.
^ ^ San Petersburgo, 18.

e la  Guerra.

FONDOS PÚBLICOS.

3 consolidado.
Id. pequeños..
Id. fin del corriente.
Id. exterior...........
3 procedente diferido.. 
Id. fin de mes...
Deuda material.
Id. personal..
Billetes hipotecarios.
Id 2.* série..... .̂..........
Banco de España........
Bonos del Tesoro.

PERR0-C.VRK1I.ES.
Obligaciones de 2.000... 
Id. nuevas.
Id. de20.000.
Id. nuevas.

carreter.vs.
Abril de i m
Agosto de 1 ^ 2 ...... -  -
Julio de 18.10............

CAMBIOS.
Lóuares á ?0 dias fecha.. 
Paris á 8 días vista.

ÚLTIMOS PRECIOS

d e l  18 d e l  19

23-30 23-a5
23-55 24-00
23-35 23-35
00-00 00-00
23-10 23-15
oo-óo 00-00
00-00 00-00
00-00 00-00
99-50 99-55
oi-io 91-70

130-25 130-25
60-95 60-60

43-20 43-20
00-00 00-00
00-00 42-75
Oo-OO 00-.90

69-00 00-00
00-00 00-00
44-00 44-00

49-70 49-75
5-18 5-18

O
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Santo del dia.-^^ovamgo de Sexag
-San León

BOLETIN r e l i g i o s o

V San Eleiiterio, obispos. p,,.,renta Horas en la ig l^

d ^ s T i f S e i z o ,sia Pí^rroquial de .aii ^ ja tarae j on

habrá misa 
de reserva

'mayor y sermón.

S o D O ú O  PEREZ,
lU PR B N TA  X CARCÍO
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